
  
    
  


  
    

  


  
    [image: ]


    [image: ]

  


  
    Créditos


    el fantasma que me amaba


    © 2018, Naiara Tavira


    © Diseño e ilustración de portada: Matu Santamaría


    Corrección ortotipográfica: Estilográficas corrección

  


  
    CAPÍTULO 1


    Llegué a la casa de mi infancia, donde había crecido y vivido muy felizmente hasta los 20 años con mis padres, la que era mi única familia. Pero no estaba allí para recordar viejos tiempos ni para hacerles una visita, ojalá hubiese sido así; lo estaba porque mis padres habían fallecido hacía un par de semanas, en un accidente de coche, y la casa se había quedado completamente sola. Tenía la opción de venderla, pero guardaba demasiados recuerdos que no quería perder.


    Yo tenía 24 años, y los últimos los había vivido en casa de mi amiga Lucy a las afueras de Barcelona, cerca de la universidad. Ese era el motivo principal por el que me mudé, mis estudios de Bellas Artes; soñaba con ser profesora en esta rama, aunque me apasionaba por igual el trabajo artístico en sí.


    De modo que ahora me tocaba cambiarme de universidad: iría a la de Cerdanyola, muy cerca de mi casa, y ya había hecho todos los trámites necesarios. Mis padres me habían dejado una buena herencia, suficiente como para poder dedicarme plenamente a mis estudios.


    Milu me miraba extrañado; era un gato persa de colores atigrados, la única mascota que tenían mis padres. Lo acaricié hasta que empezó a ronronear mientras miraba alrededor, y la pena me invadió al ver el cuadro que había encima de la mesa del comedor: salíamos los tres sonrientes y felices; éramos la típica familia a la que envidia todo el mundo, siempre teníamos buenas palabras entre nosotros. Además, no nos había faltado nunca de nada.


    Abrí el primer cajón de la mesa, un mueble viejo de madera de nogal; ahí guardaba mi padre los álbumes de fotos. Saqué el primero que encontré y empezó a llegarme la nostalgia por aquellos maravillosos años en los que hacíamos barbacoas o nos bañábamos en la piscina del jardín. Luego cogí otro de nuestras vacaciones; habíamos visitado muchos lugares juntos, ya que yo no tenía apenas amigas; de hecho solo había tenido un par de novios y me duraron poco, el que más tres semanas. Siempre fui demasiado independiente con todo el mundo, excepto con mi familia, y pasaba de todos los chicos que se me habían acercado hasta entonces. Se puede decir que era demasiado “especialita”, o tal vez responsable, depende de cómo se viese.


    Cuando los ojos se me empezaron a empañar de lágrimas decidí guardar las fotos donde las había encontrado. Después tomé mi maleta y me fui a mi habitación, que estaba en el piso de arriba; tenía mi propio baño y también vestidor. Todavía no era capaz de asimilar que debía ocupar la habitación de mis padres, así que, como si todo siguiera igual, deshice la maleta y me tumbé en la cama hasta que me quedé dormida.


    Me desperté un rato después, sobresaltada por un fuerte ruido en el piso de abajo. Busqué mis zapatillas, pero no las encontré, de manera que bajé descalza. Miré por todas partes, buscando algo roto o cualquier cosa que me aclarase el estrépito que había notado, pero no encontré nada.


    Miré también en el exterior de la casa y tampoco vi nada alarmante, todo estaba dentro de la normalidad. Salir al jardín me sirvió para comprobar lo cuidadas que estaban las plantas y también la piscina; hacía un sol radiante y me relajé por unos instantes antes de volver a entrar. En ese momento me fijé en el móvil y vi que tenía un mensaje de Lucy:


    «Hola, Sara, ¿cómo va la mudanza?»


    No quise contestarle, pensé que lo haría tal vez más tarde, ya en la cama antes de dormir. Todavía tenía que ir al súper a comprarme la cena y un poco de todo en general. Y al día siguiente empezaría las clases con mis nuevos compañeros, cosa que iba y venía en mi mente; no me gustan nada los comienzos, y además en aquella época era bastante tímida y me costaba abrirme.


    Salí de casa, me metí en mi Ford Fiesta granate y me fui al súper más cercano. Había ido sin lista de la compra, y como soy bastante caprichosa vi muchas cosas que me gustaban, así que el carro se fue llenando hasta los topes. Cuando fui a pagar el cajero me miró a los ojos (los míos son marrones) y me saludó muy cordialmente. Él también los tenía oscuros y era moreno, demasiado normal, nada a destacar. No debía de tener mucho trabajo, porque se detuvo a preguntarme si era nueva allí. Recuerdo haber pensado que a él que le importaba; pero fui educada y le contesté, aunque con la mayor brevedad posible.


    Cargué el coche y volví a casa; entré directamente en la cocina, que está justo al lado del recibidor, y me dispuse a colocarlo todo.


    Cuando terminé de cenar dejé la bañera llenándose de agua caliente, cogí la pequeña radio inalámbrica e intenté poner algo de música, pero la verdad es que no me gustaba nada de lo que sonaba en las distintas cadenas; sentía un malestar general, y en esa situación solo había un tipo de música capaz de mejorar mi estado de ánimo: la instrumental, de piano concretamente, es mi favorita. Saqué el pendrive de mi bolso y lo conecté a la radio; la música comenzó a sonar y me hizo efecto enseguida. Me sumergí en el agua y dejé que pasara el tiempo; cuando fui a salir me di cuenta de que las zapatillas que no encontraba estaban justo al lado de la bañera, y lo cierto es que no recordaba en qué momento las había dejado ahí, pero debía de tener una explicación; eso fue lo que pensé. No di más vueltas al asunto, me las puse y me fui a la cama sin contestar al mensaje de Lucy; debido al cansancio lo había pasado por alto.

  


  
    CAPÍTULO 2


    A la mañana siguiente aparqué en el recinto de la universidad y me dirigí a la clase indicada en una de las hojas que me había proporcionado la secretaria. Ataviada con mi mochila negra a la espalda y mis Converse del mismo color fui observando a los que se me cruzaban: había gente de todo tipo y clase social, así que pasaba bastante desapercibida, tal y como yo quería.


    Abrí la puerta del aula y observé que estaba llena de gente, todos hablando entre ellos. Me senté al fondo, donde no había nadie. Saqué el estuche y el bloc de notas y me dispuse a esperar, pero en ese momento entró alguien a quien no creía que volviera a ver en un tiempo: era el chico del súper, él también buscaba un sitio mientras un gran número de compañeros le saludaban. Se notaba que le tenían aprecio por la forma de recibirle. Justo detrás de él entró la que sería mi nueva profesora; llevaba una torre de libros entre sus brazos y le dijo al chico que se sentara de una vez y que no entorpeciera la clase. Cuando vi que él se acercaba a mi sitio me puse rígida: no estaba allí para hacer amistades, y menos con el líder de la clase, o eso me había parecido entender por la situación.


    El chico me reconoció conforme se acercaba y me saludó:


    —Eres la chica que vi ayer, ¿verdad? —Asentí sin decir nada. Él se acercó para darme dos besos mientras se presentaba—. ¡Soy Rubén! ¡Un placer!


    —Yo Sara.


    —¿Sara? Bonito nombre, es dulce, y tú lo pareces…


    La profesora trató de poner orden haciendo callar a todos; tuve la gran suerte de que no me mencionara para nada, eso me fue muy bien para seguir la clase lo más tranquila posible. Pero el chico no parecía conforme, y quiso seguir hablando conmigo.


    —¿Eres de aquí?


    —¿Te refieres a si soy española?


    —Sí.


    —Sí, claro.


    —Yo también.


    —¿Y no tomas nota de lo que está diciendo?


    —Bueno… acaba de empezar.


    —A veces los principios son más importantes que los finales.


    —Puede ser.


    Me puse el dedo en los labios para que se callara, y así lo hizo.


    A la hora del descanso intenté evitarle yéndome a una de las mesas yo sola, pero enseguida apareció de la nada, y eso que no paraba de hablar con unos y otros. Se volvió a sentar a mi lado.


    —Bueno… aquí tal vez quieras hablar más conmigo.


    Le dediqué una sonrisa forzada y esperé a que me hiciera la primera pregunta.


    —¿Qué edad tienes?


    —24 años.


    —Eres más joven que yo…


    —¿Cuántos tienes tú?


    —36.


    —Ah…, tampoco los aparentas.


    —Me tomaré eso como un halago.


    —¿Sabes? Ojalá me mantenga joven muchos años, igual que tú.


    —Pero eso no está en el físico, eso está en la mentalidad.


    —A eso me refiero, quiero decir que… me gustaría mantenerme joven por dentro y por fuera.


    —Por fuera veo que lo llevas bien, pero por dentro… ¿haces algo para serlo?


    —Sí, claro, hago todo lo que me apetece sin depender de nadie, ¿entiendes eso?


    —No muy bien. Pero si te explicas, tal vez…


    —Pues que si quiero comprarme algo de ropa, voy yo y nadie más, si quiero ir al cine, voy yo y nadie más, si quiero ir de viaje… voy yo y nadie más. Si quiero un helado voy yo… y me lo pido.


    —¿Un helado? ¿Te gustan mucho?


    —Sí, los domingos me quedo en casa comiendo helado mientras veo una película o estudio.


    —Ah.


    Hubo un silencio y luego él prosiguió:


    —Pues si quieres podemos hacer eso un fin de semana, estudiar juntos, que tendrás mucho pendiente, mientras nos comemos un helado.


    Me quedé callada; no sabía bien cuáles eran sus intenciones, de modo que simplemente asentí con la cabeza y añadí:


    —¿Pero tú tienes todos los apuntes que me faltan?


    —Claro, yo lo llevo todo al día.


    —Pues te digo algo un día de estos.


    —Mira, apúntate mi número y me llamas cuando quieras.


    Saqué el móvil y memoricé su número como “Rubén clase”, aunque no tenía nada claro si lo llamaría.


    Cuando llegué a casa saludé a Milu y me descalcé. No pude esperar a llegar al piso de arriba para ponerme mis zapatillas; eso sí, tenía la costumbre de ir a buscarlas de puntillas, para tocar lo mínimo el suelo frío.


    Una vez me calcé y dejé mi maleta encima del escritorio bajé otra vez al salón, me senté en el sofá y cogí el portátil, pero antes miré a Milu, que reaccionó acercándose.


    —¡Hola, guapo! —El gato buscó mi mano para que lo acariciase—. ¿Sabes qué? Si algún día tengo novio quiero que sea como tú, cariñoso pero que no esté todo el día encima de mí, que sea limpio y que no se enfade si me voy de casa y lo dejo solo. Si algún día tengo pareja quiero seguir siendo libre. Así que lo lleva claro el Rubén ese si cree que yo soy como las demás. Aunque tal vez solo quiera ser mi amigo, ¿tú qué crees, Milu?


    Justo en ese momento vi cómo una sombra se movía justo al lado del cuadro de la mesa del comedor. No había sido mi imaginación, la había visto claramente y me asusté por ello. ¿Había alguien más con nosotros? Me levanté del sofá y en vez de encender la luz utilicé la linterna del móvil para iluminar ese rincón; después iluminé toda la habitación, pero no había nada por ningún lado.


    —¿Hay alguien ahí? —dije con precaución, sin acabarme de creer que así fuera. Entonces acaricié a mi gatito y le dije—: Milu, tienes una dueña un poco diferente a lo acostumbrado, pero tranquilo, que cuidaré muy bien de ti.


    Me puse música relajante y puse a hervir una olla con agua para hacerme arroz a la cubana. Pensé que me daba tiempo a plancharme la ropa del día siguiente, por lo que también enchufé la plancha y esperé a que se calentara. Cuando estaba casi lista empezó a sonar el teléfono; era Ruth, una amiga de la infancia. Lo primero de todo me dio el pésame. A mí no me apetecía dar muchos detalles de lo ocurrido, por lo que le cambié de tema y hablamos un poco de todo: de cómo era mi vida desde entonces y cómo era la suya desde que no nos veíamos. Me tuvo más de lo que me imaginaba enganchada al teléfono. De repente me acordé de la olla que había dejado al fuego; no era inducción, sino una cocina de gas, y lo había puesto al máximo, así que era muy probable que por el hervor el agua se saliera de la olla y apagase el fuego.


    —Espera un momento. —Solté el móvil, lo dejé en el sofá y fui corriendo a la cocina tapándome la nariz para no respirar gas. Efectivamente, no había llama ya, pero cuando fui a apagarlo con el botón me di cuenta de que ya estaba apagado. No entendía nada, cómo era posible… era impensable…


    A no ser que… alguien más estuviese ahí. Volví al salón y cogí el móvil de nuevo.


    —¿Ruth?


    —Sí, dime.


    —Oye, me ha pasado una cosa rarísima.


    —¿El qué?


    —Es como…


    —¿Como qué?


    —Como si alguien estuviese en esta casa.


    —Sara… relájate, ¿vale? No dejes que la pérdida de tus padres te afecte en tu día a día.


    —Pero es cierto, yo…


    —Hazme caso, descansa y ya te iré a ver un día de estos, ¿vale?


    —Bueno, vale, olvida lo que he dicho.


    —Ya está olvidado.


    Nos despedimos y me quedé asustada. Me daba miedo estar allí, entre esas paredes, había visto muchas películas de terror y era lo único en que podía pensar, si había un asesino… o tal vez algo peor, un fantasma. Aunque también podía ser el espíritu de mis padres, pero eso era más improbable. Busqué en mi móvil alguien a quien llamar y que pudiese venir a mi casa, pero solo tenía el número de Rubén. Bueno, en mi estado ya me daba igual lo que pensara de mí; pulsé el botón de llamada.


    No me contestó hasta el tercer tono.


    —¿Sí?


    —¿Rubén?


    —Sí, ¿quién es?


    —Soy Sara, la de tu clase.


    —¡Ah, si eres tú! ¿Qué pasa?


    —Era porque estaba pensando en estudiar un rato esta noche y me faltan muchos apuntes.


    —Sí…


    —Y me preguntaba si tú… podrías ayudarme, venir a mi casa y estudiar juntos.


    —¿Esta noche?


    —Sí, porfa, cenamos juntos si quieres aquí también.


    —Me sorprende, la verdad, pero no te diré que no.


    —Eso es genial, pero ¿tardarás mucho?


    —Vives cerca del súper, ¿no?


    —Sí, a 10 minutos en coche.


    —Pues mándame ubicación por WhatsApp.


    —Vale, pero… ¿a qué hora llegarás?


    —A las 21:00.


    —No tardes, por favor.


    Él parecía estar contento, porque se reía.


    —¿Llevo vino?


    —No, no… No es una cita, ¿eh?


    —Ah, entonces ¿por qué tienes tanta prisa por que vaya?


    Me quedé pensando una respuesta coherente, pero lo único que se me ocurrió decir fue:


    —¡Porque tengo ganas de verte!


    Y lo último que me contestó fue:


    —Y yo a ti, preciosa, ahora nos vemos, ¡ponte sexy!


    Y antes de que pudiera replicarle me colgó el teléfono. Maravilloso… lo había confundido totalmente, él vendría con unas intenciones, y yo… no estaba por la labor. Pero al menos no estaría sola, así que perfecto.


    No me vi capaz de quedarme allí, por lo que cogí a Milu, lo metí en su canasta de viaje y me fui al parque con él. Lo dejé al lado de uno de los columpios y empecé a balancearme; después me senté en un banco, le mandé la dirección a Rubén y por ultimo di una vuelta a la manzana. Todo para hacer tiempo. Hasta que me llamó.


    —¿Dónde estás?


    —Estoy allí en dos minutos.


    —Vale, yo estoy aquí en tu puerta.


    Colgué y a lo lejos ya lo veía. Conforme me iba acercando se le pronunciaba más la sonrisa.


    —¿Qué llevas ahí?


    —Ah, sí, es Milu, mi gato.


    —¿Y sales a pasear con él?


    —Sí, a él le gusta, porque le da el aire.


    —Podrías comprarle una correa y que caminase también, ¿no?


    No dije nada más, solo lo observé por un momento: llevaba el pelo engominado, camisa blanca, tejanos y unos zapatos negros. Demasiado elegante para la ocasión.

  


  
    CAPÍTULO 3


    Abrí la puerta de casa y Rubén entró detrás de mí. Parecía impresionado por todo lo que iba viendo.


    —¿Vives con tus padres?


    —Mis padres murieron hace poco.


    —¡Ah! Lo siento mucho.


    —Tranquilo, cosas que pasan.


    Nos dirigimos al salón y me acordé de que todavía estaba ahí la tabla de planchar y la ropa que había dejado antes de salir corriendo.


    —Perdona el desorden.


    —Tranquila, mi casa está mucho peor, te lo aseguro.


    Nos sentamos en el sofá y sacó de su maleta una botella de vino.


    —¿Y eso?


    —¿No me invitabas a cenar?


    De repente caí en que no había hecho nada.


    —Sí, esto… verás, se me ha quemado.


    —¿La cena?


    —Sí.


    —Ah, bueno, no te preocupes.


    —Veré qué tengo por la cocina.


    —¿Quieres que te ayude?


    —No, tranquilo, tú quédate con Milu.


    Diciendo esto me metí en la cocina, abrí la nevera y decidí a hacer unas ensaladas y unos bistecs.


    Todo parecía ir bien hasta que salí y lo vi: tenía muy mal aspecto, me asustó.


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí, es solo que me está dando un retortijón.


    —¿Quieres ir al lavabo?


    —Sí, por favor.


    —Al fondo a mano derecha.


    Se levantó deprisa y salió casi corriendo.


    Yo me quedé esperando a que saliera, pero tardaba mucho, pasó una media hora. Entonces le piqué en la puerta y le pregunté si iba todo bien; Rubén respondió que no, que no tenía papel de baño y llevaba rato buscándolo. No entendía nada, había no un rollo, sino montones, no era posible; le dije que mirara bien.


    —Sara, por favor, ¿me puedes dar uno?


    Fui al baño de mi habitación y cogí un rollo, bajé y él entreabrió la puerta de tal forma que pudiera dárselo.


    —Muchas gracias —musitó.


    Esperé allí a que saliera porque no me creía que no hubiese papel; cuando tiró de la cadena y salió entré yo: me quedé horrorizada del olor que había.


    —Mira, ¿ves? Si es un lobo te come —dije, sobreponiéndome y señalando con el dedo el lugar donde estaban los rollos de papel higiénico.


    Rubén volvió a entrar y se detuvo, asombrado.


    —No es posible.


    —Claro que lo es, estaban ahí, ¿ves?


    Se quedó mudo, no sabía qué decir.


    —Bueno, salgamos.


    Volvimos al salón y nos sentamos otra vez en el sofá.


    —Supongo que no tendrás hambre con el estómago así, ¿no?


    —La verdad es que no.


    —Bueno, pues saca los apuntes.


    —Espera un momento…


    Se volvió a levantar y corrió para el lavabo otra vez. La situación empezó a preocuparme, pero no podía hacer nada por él aparte de esperar.


    Salió al cabo del rato y me dijo:


    —¿Tienes friegasuelos?


    —Sí, claro. —repliqué, levantándome de un salto—. Pero ¿qué ha pasado?


    —El váter, que no deja de salir agua.


    Fui corriendo a ver y efectivamente, salía mucha, tanta que rebosaba el inodoro. Busqué la llave de paso y la cerré para que dejara de salir y después me puse a fregar el suelo.


    Volvimos al salón y yo le iba consolando, diciéndole que le podía haber pasado a cualquiera, aunque la verdad es que no recordaba algo así en toda mi vida; pensaba que esas cosas solo pasaban en las películas. Él estaba un poco avergonzado, pero no se vino abajo por eso: buscó el momento oportuno para empezar a halagarme y yo me retiré un poco de su lado al tiempo que decía:


    —Te veo mucho mejor, ¿eh? Hagamos una cosa, pongámonos a estudiar.


    —Claro, porque he venido para eso, ¿no?


    —Sí…


    Buscó en su mochila los apuntes, miró y remiró, pero no sacó nada.


    —No lo entiendo…


    —¿El qué?


    —Juraría que los metí.


    —¿Me estás diciendo que no has traído nada?


    —Pero no lo entiendo, porque juraría que…


    —Bueno… pues no sé qué podemos hacer ahora.


    No entendía que viniera a mi casa con una botella de vino y sin los apuntes, cuando le había dicho que habíamos quedado para eso, pero no quería presionarle más, bastante había tenido.


    Se me ocurrió que podíamos ver una película; le pareció muy buena idea. Estuvimos pensando un buen rato mirando en el portátil, buscando cuál escoger, y por fin elegimos la última de Star Wars. Encendí el televisor, introduje el pendrive y le pedí que le diera al play con el mando; la tele hizo como un chispazo y no se veía nada, era como si hubiese recibido una sobrecarga.


    —Pero ¿qué has hecho? —exclamé; no entendía cómo podía haber estropeado aquello también.


    —Si tú lo has visto… solo le he dado al botón.


    —A ver, dame el mando.


    Apreté todos los botones pero no hubo manera de hacerla funcionar. Como ya estaba un poco harta de todo ese lío le dije que me iba a la cama, y que si quería podía quedarse en el cuarto de invitados. No se lo pensó mucho, me dijo que sí, aunque yo sabía que él prefería dormir conmigo.

  


  
    CAPÍTULO 4


    A la mañana siguiente me desperté y fui a preparar el desayuno. Rubén seguía en la cama, pero debió de oírme trajinar en la cocina, porque al poco se levantó también.


    —Buenos días —dijo con una voz algo ronca.


    —Buenos días, ¿has dormido bien?


    —¿Te soy sincero? —Me quedé callada, a la espera—. No, he pasado frío. Luego… el colchón, le toca un cambio ya, ¿eh?


    —Lo siento… Hace tiempo que no invito a nadie, no sé cómo se duerme ahí, la verdad.


    —Tranquila, lo entiendo.


    Miré la hora y era tardísimo, teníamos que ir a la universidad.


    —Te he dejado unas galletas y zumo encima de la mesa. Yo voy a ducharme, ¡no quiero llegar tarde!


    Hice todo lo que tenía que hacer y cuando bajé de nuevo oí el ruido de la ducha y algún grito que iba soltando Rubén de vez en cuando. No entendía qué le podía estar pasando ahora. Esperé a que saliera; cuando lo hizo me miró con mala cara.


    —¿Te pasa algo?


    —Podrías haberme avisado de que tu calentador va como el culo.


    —¿Por qué dices eso?


    —Pues porque no es muy agradable que el agua pase de fría a arder en segundos, o de caliente a helada.


    —¡No me digas! ¿En serio te ha pasado eso?


    —Claro, ¿o acaso crees que me lo invento?


    —No, no… si puede ser…, es solo que no tenía ni idea.


    Movió la silla y cuando fue a sentarse se le rompió, por lo que se cayó al suelo con ella.


    —Lo siento… No sé qué me pasa, o qué le pasa a tu casa, pero no suelen ocurrirme todas estas cosas, te lo aseguro.


    —¿Estás bien?


    Asintió con la cabeza y decidió que ya no quería desayunar, prefería irse cuanto antes, así que nos marchamos a clase. La mañana transcurrió tranquila, sin novedad; Rubén me presentó a un tal Ernesto y a otra chica que se llamaba Marta. Estuvimos charlando de nuestras vidas, me parecieron muy agradables. Al final iba a gustarme eso de conocer gente nueva.


    Me quedé a comer en el bar de la universidad y luego estuvimos haciendo algunos trabajos de clase en la biblioteca. Ya era de noche cuando volví a casa, sola; seguía dándome miedo pensar que podía haber alguien allí. El tema de los fantasmas lo había descartado, no creía mucho en esas cosas.


    Me metí en la cama y cerré los ojos para intentar dormir; pero no conciliaba el sueño, y justo cuando iba a conseguirlo sucedió algo muy extraño: mi pelo empezó a moverse como si alguien lo acariciase; acto seguido, algo muy frío, helado, me rozó la mejilla izquierda. Me quedé petrificada, expectante. No estaba tapada completamente y era como si alguien estuviese colocando bien mi manta. En ese preciso momento me levanté de la cama y tendí una mano hacia aquella persona —o eso era lo que yo creía que era—, pero me detuve al ver a un chico completamente iluminado. Fue tan solo un instante, enseguida desapareció; solo pude ver unos ojos azules, pelo oscuro y un esbelto cuerpo. Encendí la luz para ver qué había sido eso exactamente, pero en el fondo ya no tenía dudas: se trataba de un fantasma.

  


  
    CAPÍTULO 5


    No hubo forma de dormirme; buscaba por todos lados, buscaba esa alma perdida en mi casa, y le pedí que se dejara ver, pero no hubo forma de dar con él. La verdad es que al verle le había perdido el miedo, y pensando en todo lo que había sucedido me di cuenta de que no quería hacerme daño; más bien todo lo contrario, de modo que ya era más bien curiosidad lo que despertaba en mí, quería saber muchas cosas de él. Y también sobre estos temas, por lo que encendí el portátil y me puse a buscar información.


    Leí sobre ellos, se decía que eran difuntos, cosa que ya sabía, pero me sorprendió leer que algunos de ellos que no están muertos, sino tal vez en estado de coma; pero estos no pueden tocar nada, se limitan a hacer una especie de viaje astral. También leí sobre si son buenos o malos, y todo depende de cómo fuese la persona: están los “burlos” o burlones —llamados así porque se divierten dando sustos a los mortales—; también los “maltones” —gente que en vida habían sido asesinos—; y por último están los “angelicales”, que son los que protegen a las personas. Al parecer hay muchos más de los buenos que de los malos, pero que estos también existen, aunque es muy poco probable encontrarse con uno de ellos. También vi que se desmentía el mito según el cual permanecen siempre en la misma casa, de modo que, aunque te mudes, puede ir donde estés tú. Lo único que hay de cierto es que se esconden en las casas, puesto que no les puede dar la luz del sol, pero por la noche cambian de sitio si les apetece.


    Me pareció muy interesante todo lo que leí, y me quedó claro que mi “acompañante” era un fantasma angelical, porque solo había hecho cosas buenas por mí. Sabía que podía estar mirándome en aquel mismo momento, pero ya me había cansado de hablar sola sin recibir respuesta, así que escribí en una hoja un mensaje para él que ponía lo siguiente: «¿Cómo te llamas?»; y lo colgué en la nevera.


    Me fui a la universidad. Ese día Rubén actuó como si nada hubiese pasado en mi casa; seguía con intenciones de quedar conmigo, pero insistía en que fuese en su casa, decía que había muchas cosas que arreglar en la mía y que ya no se fiaba. Me acordé de todo lo que le había ocurrido y pensé que tal vez ese fantasma había tenido algo que ver con todo aquello. Pero ¿por qué a mí no me hacía lo mismo? Quizá no quería que me mudase, puede que lo único que pasara es que le había caído mal mi amigo.


    No podía quitarme de la cabeza aquellos ojos azules hipnotizantes; era el tipo de chico con el que cualquier chica soñaría. También recordé su figura musculosa, y los labios, era casi perfecto, y digo casi porque sabía que no era humano. Al llegar a casa lo primero que hice después de saludar a Milu fue ir a la nevera, y efectivamente tenía una respuesta: ponía en bolígrafo y letras mayúsculas su nombre, se llamaba Aitor.


    Estaba contenta, había descubierto una forma de comunicarme con él, de modo que le escribí otra nota: «¿Por qué estás en mi casa?». Me fui al salón y aguardé cinco minutos; cuando volví a la cocina tenía una respuesta, aunque no la que yo esperaba: «¿Cenas conmigo esta noche?».


    Entonces le contesté un poco más abajo: «A las 21:00 en el salón». Me metí en mi habitación y el sueño pudo conmigo, me eché una siesta monumental. Me desperté alrededor de las 20:00, pensando en que no podía faltar a mi cita; era muy especial, así que fui al baño a arreglarme, y también preparé una nota que pegué en la puerta del lavabo: «No entres». Pero cuando fui a abrir el vestidor vi que él también me había dejado una nota allí pegada; decía: «El vestido azul». La última vez que me había puesto ese vestido fue justo la noche del accidente de mis padres: yo volvía de fiesta cuando me dieron la noticia. Me entró una especie de malestar al recordarlo, pero lo cierto es que de todos mis vestidos era el que mejor me sentaba.


    A continuación me planché el pelo, me peiné, me pinté los ojos y los labios y me puse unos tacones de aproximadamente siete centímetros. Incluso me pinté las uñas de las manos y de los pies. Me dio tiempo a todo aquello pero iba muy justa; cuando miré la hora eran las 21:10. ¿Estaría ya esperándome? Bueno, lo comprobaría enseguida. Al salir de la habitación observé que me había contestado al mensaje en el que le pedía que no entrase; había puesto: «Nunca lo hago». Bajé las escaleras sujetándome de la barandilla y caminé hacia el salón; se divisaba la mesa, estaba iluminada por dos velitas y había una rosa dentro del plato. Solo había puesto un servicio, evidentemente él no podía comer, ya que los fantasmas no lo necesitan. Los cubiertos estaban perfectamente colocados y había una copa de vino también en el lugar correcto, junto con la botella que Rubén había llevado la otra noche. Conforme me fui acercando para verlo todo con detenimiento empezó a sonar una melodía; era una canción que no había escuchado nunca, pero no fue eso lo mejor: estaba sonando en el piano de mis padres, que permanecía abandonado en un rincón. Me encantó escuchar eso, me hizo estar ansiosa por querer saberlo todo de él, estaba claro que compartíamos la misma afinidad en cuanto a la música y eso me gustaba; estaba como en una nube, donde nunca nadie había sabido llevarme. Me acerqué lentamente al piano y vi cómo las teclas se movían solas. Cerré los ojos y me fui acercando a él, levanté un poco la mano y fui a tocar donde calculaba que estaría su espalda. Al hacerlo noté su frío, pero él siguió tocando, como si ya no le importase. Entonces la acerqué un poco más, hasta palpar algo, y una luz empezó a provocar destellos y dejó ver una vez más su cuerpo; lo observé con atención: era tan maravilloso como la noche anterior, y cuando dejó de tocar quise probar si seguiría viéndolo al apartar mi mano. Él me miraba fijamente a los ojos, y por fin habló:


    —Solo me verás si me tocas o si yo quiero.


    Sonreí; tenía una voz dulce y suave.


    Entonces se levantó. Era más alto que yo, y eso que me había puesto tacones. Me cogió de la mano y fuimos hacia la mesa, apartó hacia atrás la silla para que me sentara y se fue a la cocina; no tardó en volver con un plato de ensalada. Estaba perfectamente decorada y tenía todo lo que yo le solía poner.


    —Sí, creo que me gustará.


    —Cena tranquila —me dijo mientras abría la botella de vino y me servía.


    Cogí el tenedor y me dispuse a empezar. Le quería preguntar tantas cosas… pero me era imposible no distraerme. Por fin le formulé la primera pregunta.


    —¿Cuántos años tienes?


    —28.


    —¿Reales?


    —Eso no te lo puedo decir.


    —Vaya… qué misterio. Y dime, ¿por qué esta casa? ¿Por qué yo?


    —Desde el primer momento que te vi sentí que debía protegerte. Te vi tan indefensa y tan… frágil…


    —Supongo que sabes la historia de mis padres…


    —Claro que la sé.


    —¿Podrías contarme un poco sobre ti?


    En ese momento retumbó un trueno; estaba empezando a llover.


    —¿Qué quieres saber exactamente?


    —¿Qué te pasó?


    —Más o menos lo mismo que a tus padres, fue un accidente.


    —Y dime… ¿por qué no los veo a ellos?


    —Creo que todavía es pronto para que sepas más.


    La estancia se iluminó con un relámpago y al momento se oyó otro trueno, este más fuerte que el anterior; como si un rayo hubiese caído dentro de mi casa. Entonces empezaron a caer gotas del techo.


    —Está lloviendo… y por lo que veo hay goteras.


    —Tranquila, lo puedo arreglar.


    El fantasma chasqueó los dedos de la mano derecha y, como por arte de magia, las goteras se cerraron. Me quedé impresionada; no esperaba que tuviese esa clase de poderes. Unos segundos después miré por la ventana: se me ocurrió una idea brillante, algo que siempre había querido hacer.


    —¿Vamos afuera? —ofrecí.


    —¿Con esta lluvia?


    —¿Te apetece?


    —¿Y bailar debajo de la lluvia?


    —Eso sería genial.


    De modo que nos dirigimos a la puerta del salón, que comunicaba con el jardín, y salimos fuera. Fui avanzando mientras dejaba que la lluvia me empapara por todos lados, y él me siguió. Abrí bien los brazos y empecé a dar vueltas sobre mí misma, como una niña. A él le parecía divertida la situación, porque mostraba una sonrisa difícil de ocultar. E hizo lo mismo que yo: dimos vueltas y vueltas hasta que nuestras manos se encontraron, y seguimos dando vueltas cogidos. De pronto, mientras mi nuevo amigo seguía sonriendo, la lluvia se convirtió en pétalos de rosa que no paraban de caer.


    —¿Te gustan más los pétalos que la lluvia? —le pregunté, casi sin aliento.


    —Nunca lo había hecho, se me ha ocurrido que podía estar bien.


    —¡Es maravilloso! —Diciendo esto me solté de sus manos, abrí las mías hacia arriba y las junté para poder coger unos cuantos pétalos; él me observaba como si le gustase más verme que lo que estaba ocurriendo realmente. Vi cómo la piscina se llenaba de pétalos también, todo a nuestro alrededor…—. ¿Puedes hacer una cosa?


    —Depende.


    —¿Puedes hacer que el agua de la piscina se caliente? —Tras decir esto, le di al interruptor de la luz de la piscina y esta quedó iluminada. Él sonrió e hizo un chasquido con los dedos.


    —¡Hecho!


    —¡No mires!


    —Ah, ya entiendo… Pero te aseguro que no sería la primera vez que te viera en ropa interior.


    Me quité el vestido y los zapatos y me sumergí de golpe en el agua; estaba tremenda.


    —¿Tú no te metes?


    —¡Claro! ¡No mires!


    Resultó que Aitor era más tímido que yo, porque desapareció por un momento para que no lo viese y reapareció ya dentro del agua.


    —¡Súbete a mis hombros! —exclamó. Me puse encima de él e hizo un par de largos en la piscina; nadaba rápido aun llevándome a cuestas.


    Le cogía y sentía la mezcla de su frío corporal con el calor de la piscina, era una sensación muy extraña. Se paró en la parte que no cubría y ahí me soltó, pero yo quería estar cerca de él. Nos quedamos mirándonos y entonces cerré los ojos esperando a que me besara, pero él se apartó y cuando los abrí de nuevo vi que disimulaba mirando hacia otro lugar.


    No entendía nada: ¿por qué no me besaba? Pensaba que yo… bueno, que le gustaba.


    Aitor se sentó en el borde de la piscina y detuvo la lluvia de pétalos de rosa.


    —¡Me gustas! —me dijo con entusiasmo, e insistió—: Diría incluso que te amo. Lo supe desde el primer momento en que te vi.


    Yo me quedé sin palabras. Me estaba confundiendo del todo, pero la verdad es que me alegré mucho de oír eso, porque yo había sentido exactamente lo mismo nada más verle.


    Me acerqué un par de pasos hacia él, pero noté que me evitaba. Se puso en pie, dejando al descubierto sus shorts, y fue a por dos toallas.


    Había algo que a lo mejor era lo que le daba miedo, y es que yo era virgen. Pensé que podía ser eso, pero no era suficiente motivo para no darme siquiera un beso.

  


  
    CAPÍTULO 6


    Era domingo. Me desperté con una rosa al lado de la cama. Cada día hacía lo mismo, me dejaba una en un lugar diferente, allí donde sabía que iría o que la vería. Salí al comedor con mi pijama de seda azul.


    —Buenos días, Aitor.


    No obtuve respuesta, pero ya me había acostumbrado a verle solo por las noches, durante el día no sabía qué hacía exactamente. Me había contado que tenía ocupaciones, pero la verdad es que todo él era un misterio.


    Cuando terminé de vestirme miré mi móvil: tenía un par de wasaps, uno de Ruth y otro de Rubén. Abrí primero el de mi amiga:


    «Hola, flor, ¿te apetece que vayamos a comer fuera hoy?»


    Luego miré el de Rubén:


    «He quedado con Ernesto y Marta para ir al cine, ¿te quieres venir?»


    Me apetecía mucho más quedar con mi amiga Ruth. Les contesté a los dos, a Ruth para quedar a las 14:00 en mi casa y a Rubén para darle largas.


    Me arreglé y esperé a que me picara al timbre. Cuando lo hizo abrí inmediatamente y la recibí con dos besos. Le ofrecí pasar, pero ella no quiso; me dijo que tenía mucha hambre, de manera que cogí mi bolso y salimos para el restaurante. Nos pedimos una ensalada para compartir y de segundo yo un entrecot al roquefort y ella unos espaguetis con setas. Estaba todo delicioso. Nos sobró pan y lo guardamos, porque decidimos ir después al parque Cataluña de Sabadell a dar de comer a los patos. También alquilamos una barquita. Es un parque muy bonito. Siempre me ha encantado, y no queda lejos de donde vivíamos entonces, aunque había que coger el coche. Nos tumbamos en el césped y me hizo la pregunta que yo ya esperaba:


    —Y bien… ¿cómo vas de chicos?


    Había tardado en sacar el tema.


    —Pues he conocido a uno.


    —¿Ah, sí? ¡No me lo puedo creer!


    —Sí, se llama Aitor.


    —¿Cómo es?


    —Es alto, moreno, ojos azules, y está fuertote.


    —No veas… Parece que lo bueno se hace esperar…


    Me brillaban los ojos al pensar en él.


    —Es tan… especial…


    —¿Y dónde lo has conocido?


    Me quedé pensando un momento e improvisé lo mejor que pude:


    —Por internet.


    —Ah, muy bien, será cuestión de que me apunte yo también a una página de ligue, así podremos salir los cuatro, reírnos y hacer cosas juntos.


    —En cualquier momento puede aparecer el tuyo, solo hay que… dejar que las cosas fluyan, que todo se ponga en su sitio. Y cuando eso pasa, cuando conoces a la persona correcta, sabes que es ella sin ninguna duda.


    —¿Estás segura de eso?


    —Estoy convencidísima.


    —¿Sabes qué pasa? Que yo me suelo confundir de persona constantemente.


    —Bueno, no eres la única, a la mayoría de la gente le pasa eso.


    —Pero me alegro mucho por ti, de veras, te lo mereces.


    —Muchas gracias.


    Empezó a oscurecer y yo ya tenía muchas ganas de volver a casa para verle. Ruth me acercó hasta la puerta y ella se marchó a su casa.


    Cuando entré ya se oían sonar las teclas del piano, y la música se fue intensificando conforme me acercaba; era él, por supuesto, iluminado como siempre y tocando la misma canción del otro día. Casi era la hora de cenar, pero había comido tanto al mediodía que no tenía hambre. Me acerqué a él para darle un beso en la mejilla y algo ocurrió: no pude hacerlo porque se volvió transparente. Y dejó de tocar.


    —No podrás besarme nunca —me espetó. Me quedé en silencio esperando asimilar aquello—. Ni yo a ti.


    —¿Por qué?


    —Digamos que es como un castigo.


    —¿Pero por qué?


    —Porque cuando era mortal nunca conseguí amar a nadie.


    Entonces entendí por qué no me había besado en la piscina y por qué me evitaba. Era una muy mala noticia para mí.


    —Si quieres dejar de verme por eso lo entenderé. Me quedaré en casa de mi tío y no te molestaré nunca más.


    —Pero ¿qué dices? ¿Crees que me molestas? De hecho no me importa que no pueda besarte ni hacer nada más contigo. Yo soy virgen, no sé si lo sabes, pero no, no quiero que te vayas. Desde que apareciste en mi vida has encendido una pequeña llama de felicidad ahí donde todo estaba oscuro y vacío.


    —Sara… tú eres guapa, joven, lista… Podrías estar con cualquiera. Además, acuérdate de que soy un fantasma. Lo nuestro es imposible, no estamos destinados a estar juntos.


    —Por favor, Aitor, no pienses en mí. Piensa en ti, y si en algún momento decides irte que sea porque ya no quieras verme nunca más. —Miró hacia abajo y yo tomé sus manos frías, le miré a los ojos y le dije—: ¿Me lo prometes?


    Él asintió con una sonrisa, me soltó la mano y me acarició la mejilla.

  


  
    CAPÍTULO 7


    Me desperté con un ramo de rosas en mi habitación; me pregunté si era un día especial, y enseguida caí en que sí, ni más ni menos que mi cumpleaños. Me levanté de la cama para ver si tenía mensaje, y sí, encontré uno que decía:


    «Buenos días. Ya que no me dices cuándo es tu cumpleaños he tenido que averiguarlo. Estaría feo que no te regalase nada. Por eso te dejo este pequeño detalle.»


    Una sonrisa se dibujó en mi cara, y fui a mi cama para tumbarme de nuevo y recrearme con la felicidad que me había producido esa sorpresa. Después cogí mi móvil, que tenía encima de la mesita de noche, y miré primero los wasaps; no tenía muchos: uno de Ruth, otro de Rubén y otro de Lucy. Seguramente lo sabrían por las redes sociales, pero a Rubén no lo tenía en ellas, de modo que me pareció extraño: ¿cómo lo sabía? Después miré mi Facebook: tenía muchos mensajes de gente a la que no veía desde hacía mucho tiempo, pero eso era lo normal.


    Me fui a la universidad y entrando al aula me encontré a Marta.


    —¡Hola, Sara! ¡Felicidades!


    A los pocos segundos Ernesto me felicitó también y me dieron dos besos.


    No entendía nada; si los conocía de hacía bien poco… ¿cómo era posible?


    Me senté en mi sitio y al poco rato Rubén apareció para sentarse a mi lado, pero antes me dio dos besos y me felicitó también.


    —¿Haces algo hoy?


    Entonces improvisé:


    —Sí, he quedado.


    —¿Con quién?


    —Con una amiga.


    —¿Y qué haréis?


    —Dar una vuelta.


    Entró la profesora y se hizo el silencio; nos mantuvimos callados y pendientes de la clase hasta la hora del descanso. Entonces me fui con él a la mesa de siempre y se nos unieron Ernesto y Marta. Estos parecían pareja, pero o realmente no lo eran o se lo tenían muy bien callado. Por lo que había hablado con ellos eran un poco frikis en cuanto a juegos, les gustaban de todo tipo: videojuegos, de tablero, de cartas… Pero el tema principal del día era el chico nuevo que había entrado esa misma mañana. Para mí eran todos nuevos, pero estaba segura de que todavía no lo había visto, me habría dado cuenta, porque según ellos era muy exótico.


    —Mira, ahí está —me dijo Rubén en voz baja, indicándome con el dedo disimuladamente. Lo observé y tenían razón, era muy diferente a lo que estaba acostumbrada a ver: piel blanca, pelo castaño, ojos oscuros y más bien alto. Pero lo que más destacaba era el look que llevaba: pelo corto con un par de rastas largas, y pantalones rotos que dejaban al descubierto algunos tatuajes.


    Cuando me iba a meter en mi coche para volver a casa oí a lo lejos la voz de una chica gritando mi nombre; me giré y era Ruth. Vino hacia mí y me volvió a felicitar.


    —¿Adónde vas?


    —A casa.


    —¡Venga ya! Hoy es tu cumpleaños, vayamos a algún sitio.


    —¿Y a dónde quieres ir?


    —A comer, ¿te gustan los japoneses?


    —Sí, no están mal.


    —Pues conozco uno en el que cocinan de muerte.


    —Vayamos, pues.


    No tuve que decirlo dos veces: se metió en mi coche y fuimos hacia el S-tukan, que era como se llamaba. Me fue guiando por todo el camino hasta llegar, aparqué el coche y entramos.


    Tenía razón en cuanto a que estaba muy buena la comida, puesto que no sobró nada. Todo iba bien, o aparentemente bien, pero algo muy extraño sucedió a la vuelta: iba conduciendo y de repente se me cruzó una especie de sombra en mi camino. Me llevé tal susto que di un volantazo. Por suerte no había nadie cerca, estábamos en una carretera comarcal y pude dar otro volantazo en dirección contraria para no chocarme con un árbol. Fue cuestión de unos pocos segundos, tal vez solo uno.

  


  
    CAPÍTULO 8


    Me acordé del accidente que habían tenido mis padres, había sido de esa misma forma, y me pregunté si ellos vieron también lo que yo había visto.


    —¿Estás bien? —le pregunté a mi amiga.


    Ella asintió, aunque tenía una expresión como de haber contemplado al demonio. No quise decir nada más; fue ella la que al cabo de un rato volvió a hablar:


    —¿No vas a decir nada de lo que hemos visto?


    —¿A qué te refieres? —Sabía perfectamente a lo que se refería, pero quise quitarle importancia; no deseaba preocuparla diciéndole que sí que existen los fantasmas, que en mi casa había uno.


    —¿No has visto eso? En serio, has dado un volantazo, ¡bueno, dos!, porque se te ha cruzado una sombra.


    Entonces le mentí:


    —Ha sido un gato, por eso he dado el volantazo.


    Ella se quedó callada por un momento.


    —¿Un gato?


    —Claro, ¿qué si no iba a ser?


    Se quedó pensando una vez más.


    —Pero era una sombra grande, muy grande.


    —A mí no me ha parecido eso.


    Se quedó en silencio de nuevo, y al fin conseguí convencerla de que había sido producto de su imaginación.


    —Tal vez tengas razón, habrá sido del mismo susto, que cosa más rara, nunca me había pasado.


    —Tranquila, ya llegamos.


    —¿Puedo ir a tu casa?


    —Claro que puedes.


    Bajé del coche pensativa: ¿cómo era posible que yo no viese a Aitor durante el día y esa sombra se hubiese aparecido a plena luz del sol? Tenía entendido que los fantasmas aparecen solo por la noche. Se lo contaría en cuanto lo viera, esa misma noche. Abrí la puerta principal y entramos las dos, yo delante de ella; fui hacia el salón, la puerta estaba cerrada aunque yo no solía cerrarla nunca. Al abrirla oí a un montón de gente diciendo a la vez: «¡Felicidades!». Entonces fui viendo las caras: algunos eran conocidos y otros me sonaban de haberlos visto por la universidad. Estaban Lucy, Marta, Ernesto, incluso Rubén. Pero ¿quién los había invitado? Descarté a Aitor por el hecho de ser un fantasma; entonces ¿quién?


    Estaba todo decorado y había un 25 bien grande pegado en una de las paredes. Volví a mirar a mi alrededor: había más gente de la que pensaba, en ese momento entraban de la terraza tres chicos más. Rubén se acercó a mí.


    —¿Te lo esperabas?


    —¿Has sido tú?


    —¿Bromeas? De hecho a mí no me han invitado, pero a los demás les ha llegado una tarjetita a su buzón.


    —Ya, pero aquí hay personas que no conozco.


    —Deben de ser amigos de amigos tuyos.


    —O que la gente ha oído que había una fiesta y se ha autoinvitado.


    —Todo puede ser.


    Volví a pensar en Aitor; ahora no tenía dudas, había sido él.


    En la mesa había refrescos y un poco de pica-pica.


    —¿Quién ha preparado todo esto?


    —Lo ponía en la tarjeta, que cada uno tenía que traer algo.


    Eso explicaba mucho. Estuvimos picando unas patatas y bebiendo; me lo estaba pasando bien aunque no me gustase mucho la música que habían puesto, pero el caso es que había muy buen ambiente. Al cabo del rato todos entraron, apagaron las luces y Rubén me trajo un pastel lleno de velas encendidas. Las soplé y acto seguido dimos buena cuenta del pastel. Estaba preocupada por que se hiciese de noche y viniese Aitor. Bueno, realmente lo que me preocupaba era que le empezase a hacer cosas a Rubén, lo que, conociéndole, era probable.


    Sonó el timbre y fui a abrir. Era el chico nuevo de la universidad, el que habíamos visto esa mañana; se me quedó mirando, como esperando mi aprobación para entrar, y al fin se decidió y pasó. Se sentó en un rincón de la mesa y todos lo observaban, incluso hicieron un silencio. Yo volví al lado de Ruth, que estaba en el sofá, pero fue llegar yo y levantarse; la perdí de vista por el pasillo y deduje que iría al lavabo, pero volvió a aparecer con un regalo en la mano. No era muy grande, una cajita, todos permanecieron atentos, lo abrí y era una pulsera de plata; me encantó, tenía piedrecitas de colores. Después Marta me dio el que habían comprado entre ella y Ernesto: era un perfume, lo probé y me encantó cómo olía. Y por último abrí el de Lucy, que era un pañuelo azul de topos blancos. Les di las gracias y dos besos a todos. Mientras tanto, Rubén miraba hacia mí, como si él también se mereciese dos besos, pero no se los di.


    Al cabo del rato me fijé en el chico extraño: seguía en el mismo lugar, sin hablar con nadie. Por lo que se ve él era más cerrado que yo en cuanto a conocer gente, pero había hecho el gran sacrificio de venir a mi fiesta de cumpleaños, cosa que no hubiera hecho yo al revés ni loca; pensé que se merecía una oportunidad y me puse a su lado.


    —Buenas —le dije tímidamente—. Me llamo Sara.


    —Hola, Sara, soy Óscar.


    Me dio dos besos.


    —Un placer.


    —El placer es mío.


    —Eres nuevo tú también, ¿verdad?


    —Sí, pero no sabía que tú también lo fueses.


    —Hace bien poco que me cambié de universidad.


    —Y por lo que veo muy bien, ¿no?


    —No me quejo. Son muy agradables los chicos conmigo.


    —Eso es bueno. ¿Y qué estudias?


    —Bellas Artes.


    —Interesante…


    —¿Tú?


    —Ciencias.


    —¿En serio? ¿Quieres ser científico?


    —Me gustaría. Bueno, lo que realmente me gustaría es llegar a donde nadie ha llegado. Quiero descubrir cosas impensables, ser como el primero que llegó a la Luna. Pues eso, innovar, abrir un mundo nuevo de posibilidades.


    —Eso es genial, yo te animo a que así sea.


    En ese momento Rubén cogió su vaso de Coca-Cola de la mesa, le dio un par de tragos, lo volvió a dejar y volvió con un chico al que yo no conocía; pensaría que no lo miraba y mucho menos lo escuchaba, pero oí perfectamente lo que dijo:


    —No entiendo qué ha podido pasar con el ramo…


    Me quedé muda y Óscar, que me estaba hablando, se detuvo y me preguntó si estaba bien. Le respondí que sí, pero en ese momento pensé en Aitor y en que cuando lo viera le cantaría las cuarenta: ¿cómo había sido capaz de robarle el ramo? Y, mucho peor, decir que era suyo.
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    Cuando todos se fueron me quedé tumbada en el sofá, esperando a que apareciera. Eran cerca de las 21:00, para esa hora solía estar de sobra, de manera que empecé a preocuparme, pero de repente una sombra apareció delante de mí y segundos más tarde empezó a iluminarse.


    —¡Felicidades, Sara!


    Se me acercó con una sonrisa y yo, a pesar de que tenía que estar seria con él me derretía tan solo con su presencia.


    —Gracias —le dije devolviéndole la sonrisa, aunque al momento me puse más seria—. Pero he de advertirte que la próxima vez que le hagas algo a Rubén me enfadaré contigo.


    —Vaya, te has enterado…


    —Sí, ¿me puedes decir qué es lo que tienes en su contra?


    —No, si no tengo nada en contra de él…


    —Fue cosa tuya lo de que se dejara los apuntes en su casa, ¿verdad? —Miró hacia otro lado mientras se le escapaba una sonrisa—. Y lo de que se le rompiera la silla, que estropeara mi televisor… y para qué seguir contando.


    —Lo siento, Sara, pensé que así te dejaría tranquila.


    —De eso, de mantenerlo en su sitio, ya me encargo yo, si no te importa.


    —Está bien… —Se sentó a mi lado—. Lo siento…


    —Ah, y otra cosa.


    —¿Qué?


    —Gracias por prepararme la fiesta sorpresa.


    Volvió a sonreír, y puntualizó:


    —Pero falta mi regalo.


    —¿Tienes un regalo para mí?


    —Sí, pero no es nada que puedas tocar o ponerte.


    —¿Entonces qué es?


    —Es solo… que quiero llevarte a un sitio.


    Me entusiasmó la idea.


    —Eso es genial.


    —Pero no mirarás hasta que lleguemos, ¿vale?


    Cogió el pañuelo que había dejado encima de la mesa auxiliar del salón, me lo puso en los ojos y le hizo un lazo.


    —Mucho mejor. Así seguro que no verás nada. Ahora ven conmigo. —Me cogió de la mano y me hizo levantarme—. Súbete a mis hombros.


    Le hice caso y me subí encima de él.


    —¿Estás bien sujeta?


    —Creo que sí.


    —Pues allá vamos.


    No recuerdo nada más, tan solo que era como si fuéramos volando por el cielo, muy alto. Lo supe porque notaba el viento en mi cara, pero él no caminaba, se mantenía quieto. Y tampoco recuerdo oír absolutamente nada. Estuvimos volando alrededor de media hora, y al fin llegamos.


    —Ya puedes bajarte.


    Percibía el movimiento del agua, ¿qué lugar sería? Me iba a quitar la venda cuando me detuvo con la mano.


    —Espera un momento.


    Oí el chasquido de sus dedos varias veces. Se puso detrás de mí y empezó a deshacer el nudo. Entonces me dijo:


    —¿Estás preparada?


    —¡Sí, Aitor!


    Me destapó los ojos y yo los abrí. Me quedé anonadada al ver aquel precioso lugar: era una cascada lo que sonaba, y era preciosa. Estaba todo iluminado por velas, y la vegetación hacía de aquel un paisaje espectacular. Abrí los brazos y di una vuelta sobre mí misma.


    —¡Es precioso, Aitor!


    Él sonrió.


    —Me alegro de que te guste.


    —No me gusta, ¡me encanta! Nunca he visto un lugar como este.


    —Es la cascada secreta de La Garrotxa.


    —¿En serio?


    —Sí, Sara.


    También había colocado un piano iluminado con muchas velas.


    —¿Y eso? ¿Me vas a tocar algo?


    —Esta noche no.


    —¿Ah, no? ¿Entonces?


    —Dejaré que suene solo.


    Chasqueó los dedos y una dulce y romántica melodía empezó a sonar.


    —Mmmmm.


    —¿Y eso?


    —Me gusta cómo suena.


    —¿Bailarías conmigo?


    —Claro, pero…


    —¿Pero qué?


    —Yo no sé bailar.


    —Eso no importa, yo te guiaré, aunque… —Se me quedó mirando de arriba abajo y chasqueó nuevamente los dedos—. Mucho mejor.


    Me había cambiado la ropa; ahora llevaba un vestido, largo. Era de color rojo, mi favorito, y a juego con los zapatos.


    —¡Oooooh! ¿Y esto? ¿Por qué lo has hecho?


    —Sé más cosas de ti que las que crees.


    —De pequeña soñaba que era una princesa y que aparecía mi príncipe azul.


    —¿Y que más pasaba?


    —Que me invitaba a bailar.


    —Sara… ¡bailemos!


    Se miró a sí mismo y se dio cuenta de que se le había olvidado ponerse algo mejor, así que hizo un nuevo chasquido y cambió de ropa: de repente lucía un traje negro y camisa blanca sin corbata, con el cuello desabrochado.


    —¿Te parece bien?


    —Estás realmente sexy.


    —A ti te falta algo.


    —¿Como por ejemplo?


    Volvió a chasquear los dedos y abrió la palma de su otra mano: de la nada cayó una corona, pero no una normal, sino de flores, y me la puso en la cabeza.


    Empezamos a bailar al son de las teclas. Sentí que estaba como en una nube, flotando, y me dejé arrastrar por la magia; era un sentimiento que, aunque lo intentase frenar, me era imposible controlar. Mi vida ya le pertenecía, lo notaba, estaba experimentando todo tan intensamente a su lado que era difícil ocultarlo. Con él nunca me podría casar o tener hijos, incluso ni podía besarle, pero él me llevaba al paraíso en cuestión de segundos y eso para mí era lo más grande que podía recibir de nadie en mil años. Cuando la canción dejó de sonar nos sentamos en una roca y empezamos a hablar:


    —¿Qué tal tu día?


    —Bien, todo bien. —Entonces, como de la nada, me vino a la mente el suceso de la carretera—. Pero ha pasado algo.


    —¿El qué?


    Se lo conté y se quedó mudo, pensativo, como si algo fuera mal.


    —Sara, ¿estás segura de que aquello era una sombra?


    —Estoy completamente segura.


    —Entonces hoy me tendré que ir antes.


    —¿Por qué?


    —Tengo que ir a casa de mi tío, se lo tengo que contar.


    —Y tu tío, ¿también es un…?


    —No, él es humano, científico.


    —¿Me llevarías con él para que lo conociese?


    Se quedó pensando un momento antes de responder:


    —Pues no sé si te gustará ir.


    —¿Por qué?


    —Porque hay una cosa que todavía no te he dicho. Bueno, hay muchas cosas que no sabes.


    —Eso me hace tener más ganas de ir.


    —Mañana tienes que ir a la universidad.


    —Puedo hacer campana.


    —Sara, no quiero que pierdas este año por mi culpa. Lo que debes hacer es ir y pedir los apuntes que te faltan, y luego estudiar en casa o en la biblioteca.


    —Por favor, Aitor… —le dije dedicándole una mirada suplicante.


    —Bueno, si me miras así…


    —¿Qué?


    —Está bien, te llevaré. Y disculpa por hacer esto… —Dio un chasquido y volvimos a tener los dos nuestra ropa original. Las velas y el piano habían desaparecido y estábamos a oscuras—. Quedaría un poco mal aparecer allí con estas pintas.


    —Sí…


    Sonreí. Me subí en su espalda y nos pusimos en camino.
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    Llegamos a una casa también en Cerdanyola; no sabía que su tío era casi vecino mío. Él atravesó la puerta y me la abrió para que yo pudiera pasar.


    Entré y fui observando todo lo que había en aquel lugar: los muebles eran viejos y la casa mucho más pequeña que la mía.


    —¡Tío, traigo visita! —Nadie dijo nada—. Estará en nuestro lugar secreto.


    Siguió caminando hasta que se detuvo frente a una estantería llena de libros; la movió como si fuese una puerta corredera y descubrió unas escaleras que bajaban. Estaba oscuro, pero no necesitábamos luz, él ya desprendía mucha.


    —Sígueme.


    Fui detrás de él con cuidado de no caerme, apoyando las manos en su espalda. Bajamos hasta ver a lo lejos una luz tenue proveniente de una bombilla que colgaba de un cable del techo. Había un hombre de pie, muy concentrado, al lado de una especie de camilla. No se había enterado todavía de que estábamos allí. Aitor se acercó despacio y le dio un susto por la espalda:


    —¡¡Bu!!


    El hombre dio un respingo.


    —Aitor, ¡te tengo dicho que no me asustes! Un día acabarás conmigo.


    Entonces, al girarse, se dio cuenta de que yo también estaba allí.


    —¡Hombre! Si vienes acompañado, qué grata sorpresa. —Se acercó y me tendió la mano—. Soy Juan, ¡encantado! Y disculpa, pero es que este chico no tiene arreglo.


    —Yo soy Sara, mucho gusto.


    Volví a desviar la mirada hacia aquella camilla cableada y conectada a máquinas; era algo que no había visto en toda mi vida. Justo al lado había una cortina que parecía tapar algo, porque era imposible que hubiese una ventana en un sitio semejante.


    —Supongo que Aitor ya te lo habrá contado, ¿no?


    —No, tío, todavía no sabe nada.


    —¡Uf! Entonces te voy a pedir, lo primero, que guardes este secreto, y lo segundo que te sientes. —Diciendo esto me señaló con la mano la silla que había justo al lado de un escritorio. Le hice caso y esperé ansiosa a que empezaran a explicarme un poco mejor de qué iba todo aquello—. Soy científico, inventor… como ya te imaginarás.


    —Sí, un poco sí.


    —Por eso podemos ver a Aitor, gracias a mis inventos y a que fui rápido el día del accidente.


    —¿A qué te refieres?


    —A que tuvo la gran suerte de que yo estuviera allí en ese momento.


    —Entiendo…


    —Sí, tenía dos opciones: esperar a que se lo llevase la ambulancia y dejarlo morir en el hospital o traérmelo aquí y meterlo en el estanque para regenerar todas las partes de su cuerpo.


    —¿Quieres decir que estaba dañado todo su cuerpo?


    —Menos el cerebro. Por ese motivo “se salvó”, por así decirlo.


    —Entonces… ¿su cuerpo sigue vivo?


    —Ahí es donde quería llegar.


    Corrió la cortina y pude comprobar lo que ocultaba detrás: era como un estanque acristalado, lleno de agua, y dentro estaba el cuerpo de Aitor completamente desnudo; permanecía sumergido y unos tubos le cubrían la boca. Me quedé muy sorprendida. Lo observé mejor y vi que no presentaba ni un rasguño; además, tenía los ojos cerrados. Era exactamente igual que Aitor.


    —Esto es… maravilloso. Tal vez algún día pueda abrir los ojos, ¿no? Y ser él otra vez.


    —Hay un pequeño problema.


    —¿Cuál?


    —Su alma, el espíritu que vemos; no lo podemos llevar al cuerpo.


    —¿En serio?


    —¿Ves esta camilla que comunica con el estanque? Es para poder conectar ambas cosas. He intentado hacerlo de todas las formas posibles, diseñando e inventando nuevos procesos, pero no consigo dar con la fórmula.


    —Pero seguro que lo conseguirás. Si has llegado hasta aquí, puedes llegar hasta el final.


    —Me hago mayor y estoy torpe.


    —¿Cuánto hace que trabajas en esto?


    —Toda mi vida. Siempre me fascinó el mundo paranormal y al final fusioné mis estudios con ello. Se puede decir que Aitor es mi ratón de laboratorio.


    —Un ratón muy guapo —apunté, y sonrieron los dos. Entonces Aitor intervino:


    —Tío, hemos venido porque tenía que contarte algo.


    El hombre volvió a correr la cortina para ocultar el cuerpo.


    —¿Y bien…?


    —Sara iba hoy por la carretera y se le cruzó una sombra; casi tiene un accidente con su amiga.


    Su tío se quedó muy serio. Se giró y miró para otro lado, buscando algo entre sus inventos.


    —Eso significa que…


    —¿Qué?


    —Que hay otra alma perdida por ahí.


    —Sí, pero tío, acuérdate de que nosotros no podemos ver la luz del sol, y era de día cuando pasó eso.


    —Tienes razón, Aitor, mucha razón. Solo puede haber una explicación a todo esto.


    —¿Cuál?


    —Que haya un científico superior a mí.


    —¿Quieres decir que no es un fantasma natural, sino que es artificial, como yo?


    —Exacto, Aitor, solo nos falta saber las intenciones que tiene.


    —Eso es preocupante, ¿verdad?


    —No te lo puedes llegar a imaginar. —De repente se puso nervioso, como si le hubiera entrado prisa—. Tengo mucho trabajo por hacer; lo siento, chicos, voy a seguir.


    Se puso las gafas, cogió una hoja y un lápiz y empezó a hacer cálculos, ignorándonos aunque siguiéramos allí.


    De modo que nos fuimos a casa. Había sido un día agotador y no tardé en irme a dormir; Aitor se quedó esperando, como siempre, a que me durmiese para volver a casa de su tío.
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    Volví a ir al súper para hacer la compra de la semana. Nada más entrar vi que estaba Rubén. Él también me vio y me saludó con la mano. No había mucha gente, así que cuando pasé por caja pudimos hablar un poco:


    —Hola, guapa.


    —Hola, Rubén.


    —Hoy no te he visto en la uni.


    —Ya, es que me he dormido, ayer me fui a la cama un poco tarde.


    —¿Y eso?


    —Estuve con un amigo.


    —¿Qué amigo?


    —No lo conoces.


    —¿Cómo lo sabes? Yo conozco a mucha gente.


    —A él seguro que no.


    —¿Cómo se llama?


    —Se llama… —dudé—, Aitor.


    Él se quedó pensando y al final me dijo:


    —Solo conozco a uno, y no creo que pueda ser él. De hecho, es imposible que lo sea.


    —Yo también lo creo.


    —Sí, porque el que yo conozco desapareció. Nadie lo ha vuelto a ver.


    Eso me descolocó: entonces ¿conocía a mi Aitor? ¿Era eso posible? Aitor nunca me dijo cuál era su edad real, tan solo que tenía 28 años.


    —¿Y qué sabes de él?


    —Que estuvo saliendo con tu amiga Ruth. Ella estaba enamorada de él, mucho. Pero, por lo que se ve, él de ella no, y cuando rompió con ella le destrozó el corazón. Pero vaya, me extraña que no te lo haya contado ella misma, siendo tan amigas.


    A mí también me extrañó, y me quedé a cuadros: ¿por qué se lo había callado? Además, se lo describí tal cual era, ¿por qué en ningún momento me dijo que conocía a un Aitor con esas mismas características?


    —¿Erais muy amigos?


    —No, solo lo tenía visto del barrio, pero eso qué más da, desapareció, ¿sabes? Y nunca más se supo de él.


    —Ya… entiendo.


    En ese momento llegó una chica y se puso detrás de mí; la tendría que atender, por lo que nos despedimos.


    —¿Nos vemos mañana?


    —Sí, claro.


    —Adiós, Sara.


    Cogí mis bolsas y, no sé por qué, me vino a la cabeza lo del ramo. Y me salió solo, sin pensar:


    —Y gracias por el ramo.


    Rubén, que estaba concentrado en su trabajo, se detuvo y miró hacia mí otra vez; se notaba que le había descolocado del todo. Me fui deprisa hacia mi casa.


    Coloqué la compra pensativa: había muchas cosas que la gente me ocultaba, o esa era la impresión que me estaba dando. O a lo mejor Rubén se había confundido de Ruth y era otra chica. Pero parecía tan seguro que no podía ponerlo en duda. De repente vi el portátil e hice algo que no había hecho nunca: me metí en el Facebook y busqué el nombre de Aitor, pero no sabía su apellido, por lo que fue imposible dar con él. Entonces se me ocurrió una idea: tal vez Ruth sí lo tuviera; miré en sus amigos y busqué el nombre de Aitor: ¡bingo!, ahí estaba él. Me quedé perpleja al ver su foto de perfil, tan risueño, tan aparentemente feliz… Entré en su muro y pude ver sus últimas publicaciones:


    «Reflexionando sobre mi vida… no estoy.»


    «Hay un sitio donde se hacen más selfis que en el cuarto de baño: el gimnasio.»


    «Me gusta salir a correr, porque ahí es cuando pienso sobre mí, sobre lo que me queda por hacer, soy yo y el mundo se paraliza. Puedo descargar adrenalina, puedo vencer todos los días marcándome un límite y superarlo.»


    «Hoy vi a un tipo que se acercaba a una chica y le pedía la hora. Seguramente quería ligar con ella, ya la gente no se molesta en saber de la vida de los demás, en regalar flores, en escribir cartas a mano… Será que soy muy tradicional, pero todavía creo en el amor de verdad.»


    «Me siento afortunado de tener a mi tío. Me gustaría poder tener a más familiares cerca de mí, pero mi tío ha sabido darme todo aquello que me hace falta. Y me siento muy orgulloso de que sea él, aunque muchos lo tomen por loco, “el loco de los fantasmas”. Solo quien lo conoce sabe de lo que hablo.»


    «Tengo tres pasiones: una es la música, otra el deporte y la tercera la escritura.»


    «Me gusta la ropa, no hasta el punto de tener veinte mil prendas colgadas en mi armario, pero creo que los chicos deberían vestirse tan bien como lo hacen las mujeres.»


    «La música me calma, me relaja, me hace estar en otra dimensión, muy alejado de la realidad. Gracias a ella vuelo con alas imaginarias, puedo estar donde me gustaría y con quien quiero también. Hace que me llene de paz y armonía en momentos que tal vez no sean muy buenos, y de alegría cuando estoy con una sonrisa. La música es curativa, te proporciona todo aquello que quieres recibir, solo es cuestión de elegir bien la canción. Te hace pensar que eres el protagonista de una historia que es tu vida, y también que para todo hay una salida. ¡Ojalá os guste tanto como a mí!»


    «Estoy en esa edad en que si me equivoco es lo que me toca; en que si tengo que renunciar a algunas personas es porque encontré a otras mejores; en que si me arreglo es por mí y por nadie más; en que si te cuento un secreto es porque confío en que no me traicionarás. Estoy en esa edad en que si me caigo me levanto yo solo y no espero a que nadie lo haga por mí. Estoy en esa edad en que mi historia la escribo todos los días, y no solo en días especiales. Estoy en esa edad en que no me importa lo que piensen de mí los demás; igual que no me importa lo que hagan ellos con SU vida. Estoy en esa edad en que mis metas ya no son conseguir a una princesa, una carroza y un castillo, sino sacar lo mejor de mí. Estoy en esa edad en que si escribo un libro es porque me gusta, si planto un árbol es porque me hará sentir mejor conmigo mismo y si tengo un hijo será porque lo deseo realmente. Estoy en esa edad en la que decido yo y nadie más lo hace por mí. Estoy en la mejor edad para ser yo, y no lo que quieran que sea.»


    «Ama la vida, ámate por encima de todo, ríe todos los días, sueña, canta, baila… rompe los esquemas, libérate de la mediocridad, pero nunca, nunca, dejes de ser tú mismo. Porque tal vez no gustes a todas las personas, pero es seguro que les encantas a otras. Es solo cuestión de elección, que no se te olvide que tú eliges con quién pasar tu tiempo, no permitas que lo llenen de tristeza cuando se puede estar en paz y en armonía. Sé educado, que eso nunca pasa de moda, humilde para cuando te toque agachar la cabeza, y no juzgues sin saber de la otra persona. Para ser grande solo hacen falta valores.»


    Después de haber visto todo lo que tenía publicado de forma abierta, y darme cuenta de que mi forma de pensar era muy parecida a la suya, volví a entrar en el muro de Ruth. Miré en sus fotos y estuve buscando en los álbumes hasta que encontré una en la que salía con él: estaban dándose un beso en los labios. Aquello me hizo sentir celos, envidia, me provocó un sentimiento de malestar. Fue la única foto que encontré de ellos, pero había sido suficiente. Miré la fecha y me sorprendió comprobar que era de ese mismo año; además, por sus publicaciones y otras fotos con texto que tenía intuí que se refería a alguien de quien estaba enamorada.:


    «Mientras veamos la misma luna, nunca estaremos separados.»


    «Cuando te acaricié me di cuenta de que había vivido toda mi vida con las manos vacías.»


    «No a todos les han roto el corazón, pero a los que sí… tienen un sentimiento de vida muy diferente a los demás, es difícil que amen, pero cuando lo hacen lo hacen de verdad.»


    «Dime que volverás aunque sea solo en mis sueños.»


    «No creo que la distancia impida sentimientos; tal vez palabras, tal vez gestos, tal vez caricias… Pero no, no creo que impida pensamientos y el deseo de mis besos.»


    Quizá se refería a él. Empecé a pensar en por qué no quiso explicarme aquello y se me ocurrió escribirle; nunca me había apetecido tanto hablar con ella como ese día. Al final cogí mi móvil y la llamé. Dio dos tonos y al tercero me contestó:


    —¿Sí?


    —Hola.


    —Hola, Sara.


    —¿Qué tal?


    —Bien, en casa, estudiando un poco.


    —Me preguntaba si podríamos quedar un rato.


    —Uf, Sara, hoy no puedo, tengo mucho que hacer.


    —Va, por favor, un rato, si quieres te ayudo.


    —¿Cómo me vas a ayudar tú? Yo estudio Enfermería, es imposible que me ayudes.


    —Ya, ya entiendo. Bueno, pues cuando tengas un rato me avisas.


    —Pero… ¿te encuentras bien?


    —Sí, sí, no te preocupes. Haz tus cosas, nos vemos, ¿vale?


    —Vale.


    —¡Chao!


    —¡Chao!
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    Colgué el teléfono y seguía ansiosa, necesitaba más información y a Aitor no lo vería hasta la noche; aún faltaban cuatro horas por lo menos. Pensé en cómo podía averiguar más y volví a entrar en el perfil de Aitor González para mirar su información personal. Ponía que había trabajado de mecánico en Recambios Antonio, así que sin pensármelo miré en el Google Maps, cogí una de las bicis que tenían mis padres y fui para allá.


    Al llegar puse el candado y me dirigí al garaje. Había un hombre que debía de rondar los 50 años de edad, y yo, ni corta ni perezosa, le pregunté por él:


    —¿Está Aitor?


    El señor me miró, pensativo.


    —No, no está.


    —¿Vendrá más tarde? —Fue una pregunta hecha con picardía, y me quedé esperando a que soltara prenda.


    —Aitor desapareció hará como un mes.


    ¿Un mes solo? No daba crédito a lo que escuchaba, coincidía justo con el accidente de coche de mis padres. Mucha casualidad, demasiada; pero no podía ser, porque cuando yo acudí allí no encontré más que el coche de ellos colisionado contra un árbol. El hombre me miraba, esperando a que le dijese algo más o me marchase, pero yo había ido allí para obtener la máxima información posible.


    —¿Y su familia? —insistí.


    —¿Cuánto tiempo hace que no lo ves? Él es, o era, huérfano. Vivía en casa de su tío Juan, que es viudo. Un gran hombre, pero la muerte de su mujer, Mery, lo dejó un poco trastocado.


    —¿Trastocado por qué?


    —Se inventaba historias de fantasmas y se obsesionó en que conseguiría comunicarse con su difunta esposa. Nunca lo superó.


    Aquello me aclaraba mucho sobre el gran entusiasmo del tío de Aitor por el mundo paranormal. Él prosiguió:


    —Pero no es el único, tengo un amigo que también; este acabó más loco todavía. Con decirte que un día lo encontraron ahorcado…


    —¿Se suicidó?


    —Sí. Oye, lo siento, pero te tengo que dejar.


    —Una última cosa, por favor. —El hombre me miró, aguardando en silencio—. ¿Podrías decirme cómo se llamaba tu amigo?


    —Sí, claro, se llamaba José María Cañero.


    —Muchas gracias, que tengas un buen día.


    Y me volví con mi bici en dirección a casa. Nada más llegar escribí en una hoja el nombre: “José María Cañero”, por si se me olvidaba. Después me preparé un café con leche en taza y me senté en el sofá, con el portátil. La historia del tío de Aitor me había conmovido; la del amigo también, pero no tanto como enterarme de que el accidente de mis padres coincidía en fechas con la “desaparición” de Aitor. Moví la cucharilla del café muy despacio mientras me venían multitud de pensamientos a la cabeza. Por fin le di al botón de encendido del portátil y enseguida pude empezar a navegar por internet. Quería, lo primero, saber más sobre Aitor, y ya conocía su apellido, de modo que puse en el buscador de Google su nombre y “desaparecido en Cerdanyola”. Salieron varias noticias sobre él. Le di a la primera que vi y enseguida se abrió la página:


    «Un joven de 28 años desaparece en la ciudad de Cerdanyola la noche del 06/05/2017. Su tío fue el que puso la denuncia, ‘al no regresar esa noche de hacer footing como solía hacer todas las noches’, afirma él».


    Volvió a sorprenderme leer todo aquello: resulta que había desaparecido en la misma fecha del accidente de mis padres, ni antes ni después, sino ese mismo día.


    En ese momento Aitor apareció en el salón y yo dejé de mirar las noticias sobre él; cerré a toda prisa las distintas ventanas de la pantalla, sin saber bien por qué, puesto que igualmente le pensaba preguntar sobre esa noche; todavía no me había contado cómo fue su accidente.


    —Hola, Sara.


    —Hola, Aitor.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú?


    —Yo también.


    —¿Y tu tío?


    —Ocupadísimo, está algo atabaleado con las nuevas noticias, ya me entiendes.


    —Pues yo tengo más.


    —¿Te ha pasado algo? —me dijo con tono exaltado.


    —No, no es eso, es que he descubierto que hay alguien más a quien también le fascinaba el mundo paranormal.


    —Bueno, hay muchos curiosos en este aspecto.


    —Pero a este lo encontraron ahorcado, dicen que se suicidó.


    Aitor se quedó pensativo.


    —Interesante…


    —¿Ves?, a mí también me lo ha parecido. Pero no tanto como descubrir que mis padres tuvieron el accidente el mismo día de tu desaparición.


    Entonces le cambió la cara y miró hacia abajo, diciendo:


    —Sara… ¿en serio quieres saber qué pasó?


    —Estoy ansiosa por que me lo cuentes.


    No me miraba a los ojos, su mirada seguía fija en el suelo.


    —Aquella noche no salí a hacer footing, sino a dar un paseo con mi tío. Necesitaba que me diera el aire, hacía poco que lo había dejado con una chica y me sentía frustrado, como bien sabes no había conseguido amar a nadie y eso me atormentaba. Por eso fuimos caminando hasta el bosque, pero al llegar a la curva no recuerdo gran cosa, tan solo que algo me pasó por encima. Cuando me desperté ya no estaba allí, sino en el laboratorio de mi tío; me vi a mí mismo conectado en el estanque de cristal, vi cómo todas las partes de mi cuerpo se iban regenerando solas. Mi tío se alegró al verme consciente, dijo que gracias a Dios había funcionado, pero yo no entendía nada. Entonces me explicó que había sido un accidente y que ya no era humano, pero que trabajaría duramente para que volviese a mi estado normal. Sentí rabia y odio por aquel conductor, y regresé al lugar, pero ocultando mi apariencia, cosa que podía controlar perfectamente. Y algo pasó cuando llegué.


    —¿El qué?


    —Que te vi a ti. Estabas destrozada, me dio mucha pena verte así. Pero lo que realmente sentí es que debía saber más sobre ti, de modo que empecé a seguirte y a investigar sobre tu vida, y cada noche iba a verte donde estuvieras. Lo siento por no contártelo, pero pensé que sería mejor hacerlo en el momento oportuno.


    Su explicación cuadraba perfectamente con lo sucedido.


    —Podías habérmelo contado…


    —Lo sé, pero no quería mencionar el tema de tus padres. Bastante sufrimiento has tenido.


    —Y esa chica… ¿se llama Ruth?


    —Sí, ¿cómo lo sabes? —Se quedó extrañadísimo.


    —Porque es mi amiga, con la que iba el otro día en coche. También estuvo aquí el día de mi cumpleaños.


    —Siento mucho todo el daño que le causé a esa chica, pero me era imposible continuar…


    —Sé a lo que te refieres. Pero…


    —¿Qué?


    —¿Llevabais mucho juntos?


    —Un par de años.


    —¿Y por qué tanto?


    —Porque yo quería pensar que aquello era amor, pero no lo era. No sentía por ella lo que se supone que debía sentir. Estaba con Ruth porque es agradable y guapa, eso es cierto, pero no se puede estar con una persona solo por eso, debes sentir otra cosa, esa magia, ¿entiendes?


    —Sí, sí que te entiendo.


    —Me quitas un peso de encima.


    —¿Sabes qué? No paro de darle vueltas a lo del hombre ahorcado, tengo su nombre apuntado.


    —¿Y qué quieres hacer al respecto?


    —Quiero comprobar si realmente murió, si yace descansando en su tumba.


    —Quieres ir al cementerio… entiendo.


    —Chico listo.


    —Le diré a mi tío que vaya mañana por la mañana.


    —¡No! ¡Quiero ir yo!


    —No quiero involucrarte en todo este asunto, Sara. Tú eres tan frágil como una copa de cristal. Sin embargo, mi tío sabe lo que se hace, es capaz de detectar el peligro.


    —Por favor, Aitor no me subestimes. Quiero ir.


    —Y vas a ir de todas formas, ¿verdad? —musitó con aire preocupado.


    —Sí.


    —Irás con mi tío, no permitiré que vayas sola a ese lugar.


    —¿Estarás más tranquilo si voy con él?


    —Claro, mucho más.


    —Pues mañana iré.


    —¿Y la universidad qué?


    —Recuperaré estos días, no te preocupes.


    —¿Estás segura y convencida de ello?


    —Claro que lo estoy.


    —Entonces súbete a mi espalda.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, vamos a casa de mi tío, hay que explicárselo.


    Me agarré bien a él y en seguida aparecimos en la terraza de su casa. Traspasó la puerta y me abrió. Entré en el salón y allí estaba el, sentado en el sofá y leyendo un libro. Levantó la vista al notar mi presencia.


    —Hola, Sara.


    —Hola, Juan.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, y traigo noticias que pueden interesarte.


    —¿Sí?


    Le expliqué lo del hombre aquel. Por la cara que puso no parecía conocer la historia.


    —¿Eso es cierto? —dijo al fin.


    —Es lo que tenemos que averiguar, ¿no?


    —¿Y se os ha ocurrido algo?


    —Irás con ella al cementerio y buscaréis su lápida —dijo Aitor. Yo me mantuve en silencio, me parecía bien.


    —¿Mañana por la mañana?


    —Sí.


    —Aitor, sabes que tengo mucho trabajo.


    —Tío, esto puede aclarar muchas cosas.


    —Bueno, si es lo que crees confiaré en tu criterio. Pero yo no puedo ir. —Aitor no dijo nada más, ni yo tampoco—. Soy un maleducado, Sara, ¿quieres un refresco?


    —No, gracias. Pero sí que me sentaré.


    —Mejor nos vamos, Sara, aquí ya no hacemos nada —saltó Aitor.


    Le hice caso y nos volvimos para casa. Ya en la cama le pedí que se tumbara a mi lado, pero él me dijo que su cuerpo era frío, tanto como el hielo, y que no era buena idea. Pero insistí; era de las pocas cosas que podía hacer con él, acurrucarme en su pecho. Y así fue como me dormí.

  


  
    CAPÍTULO 13


    Me desperté con una sensación muy extraña: había tenido un sueño y lo recordaba perfectamente. Soñé con mis padres, que me repetían una y otra vez: «Busca la llave, la llave…». Aquello me dejó pensando: ¿tenía que hacer caso a los sueños? Quizá era solo eso, un sueño como otros tantos que tenía. Pero este había sido mucho más vívido, más real que cualquier otro. Por eso me apunté una nota mental para recuperarla más adelante, esa mañana tenía que ir al cementerio, ya lo había decidido. Aitor se enfadaría conmigo, pero eso me parecía menos importante que resolver mi duda sobre la muerte de José María Cañero. Busqué más información sobre aquel hombre, pero no encontré nada por ningún lado. Cansada de perder el tiempo, me metí en mi coche y puse rumbo al cementerio. Aparqué y me dirigí a la entrada sin saber bien por dónde empezar; quizá me podrían ayudar los trabajadores del camposanto. Pregunté y me indicaron que fuera al tanatorio. Así lo hice, y una chica me atendió.


    —Perdón.


    —Sí, hola.


    —Verás, soy familiar de un difunto que murió hace años, se ahorcó. Pero yo, por motivos personales, no he podido venir a verlo antes. No sé dónde está enterrado exactamente, tal vez me puedas ayudar…


    —¿Cómo se llamaba?


    —José María Cañero.


    La chica se quedó pensativa.


    —Recuerdo el caso, lo recuerdo perfectamente.


    —Y bien, ¿eso significa que lo enterraron aquí?


    —Sí, conmovió a mucha gente, muchas personas lo querían, y nunca supieron el motivo de su suicidio, porque no dejó ninguna nota ni nada.


    Yo la dejé hablar cuanto quiso, era más información y eso podría ayudarme en cualquier momento. Pero luego llegó mi turno:


    —No sabrás por casualidad dónde vivía, ¿verdad?


    —No, eso no.


    —¡Vaya! Entonces no podré ir a visitar a mis otros familiares.


    —La casa está abandonada. —Debió de sentir empatía por mí, para darme toda esa información. Y prosiguió—: Solo puedo decirte que al funeral vino mucha gente de Cerdanyola.


    Ya tenía información suficiente como para seguir adelante con mi investigación. Estaba convencida de que él se hallaba descansando en ese lugar, y yo no podía hacer más que irme de allí.


    Me volví a subir al coche mientras miraba mi móvil; esperaba también la llamada de Ruth o un triste mensaje para quedar. Pero no tenía noticias de ella. Miré la hora y vi que todavía me daba tiempo a ir a las últimas dos horas de clase. Llegué a la universidad algo apresurada.


    Todos entraban o salían del aula y yo, con las prisas, me tropecé con un chico. A este se le cayó un libro y se lo fui a recoger disculpándome. Me dio tiempo a leer lo que ponía en la cubierta: Ciencias paranormales. Enseguida busqué su cara para saber quién era aquel que podía estar interesado en esos temas. Y cuando nuestras miradas se cruzaron ¡vi que se trataba de Óscar!, el chico raro que había estado en mi fiesta de cumpleaños.


    —Las prisas no son buenas consejeras —me dijo sonriendo.


    —Lo siento de veras.


    —No tienes por qué disculparte.


    Quería hacerle muchas preguntas, pero no me vino ninguna concreta a la cabeza, así que se marchó y yo observé cómo se alejaba.


    Volví a mi aula y Rubén se alegró de verme.


    —¡Hombre! La desaparecida…


    —He tenido unos pequeños problemas.


    —¿Te puedo ayudar en algo?


    —No, tranquilo, no está en tus manos.


    —Te puedo pasar todos los apuntes, como querías.


    —¿Sí? Pues me harías un gran favor. De hecho, esta tarde quiero ir a la biblioteca, a ver si allí consigo concentrarme.


    —Yo voy a ir con Ernesto y Marta. Podemos quedarnos a comer y después ir todos juntos.


    Volví a mirar el móvil y vi que seguía sin tener mensaje de Ruth.


    —Está bien…, me parece bien…


    —¡Genial!


    Entró la profesora y durante la clase intenté concentrarme lo máximo posible, pero no paraba de dar vueltas a las cosas, sobre todo a la nueva información que me habían dado esa mañana.


    A la hora del descanso Ernesto sacó las cartas y se empezó a reír presumiendo de que nos iba a pegar una paliza; a mí me daba bastante igual ganar o perder, pero el tiempo se pasó volando mientras Rubén intentaba picarme en el juego.


    Fuimos a la biblioteca y pude hacer un resumen de todo el temario, pero faltaba lo más importante, estudiar, y debía sacar tiempo también para ello.


    Oscureció y yo seguía allí. Me acordé de Aitor: ¿estaría preocupado? Quizá seguía en casa de su tío.


    Cuando llegué a casa estaba sentado en el sofá, acariciando a mi gato. Tenía la cena encima de la mesa.


    —Hola, Aitor.


    —Hola, preciosa.


    —¡Anda! Si también dices cosas bonitas.


    —No estoy acostumbrado a decirlas.


    —¿No será que te gusta hacerte el duro? —sonreí mientras me sentaba a comerme la ensalada.


    —Te aseguro que eres la primera a la que…


    —¿Qué?


    —A la que me sale decirle estas cosas sin pensar.


    A mí me brotó una sonrisa.


    —Gracias por la cena.


    —Que aproveche.


    Asentí con la cabeza mientras masticaba.


    —¿Qué tal tu día? —me preguntó al fin.


    —Bien…


    —¿Y ese bien?


    —He ido al cementerio.


    —¿¿Que has ido dónde??


    —Sí, he ido, pero no he llegado a entrar, me he quedado en recepción.


    —Te dije que no fueras.


    —Pero he ido durante el día, y después me ha dado tiempo de ir un par de horas a la universidad.


    —Ya no es porque faltes o no, es por tu seguridad, no quiero que pongas tu vida en peligro.


    —No ha pasado nada y me han dado información sobre el tal José María Cañero, que era lo que queríamos.


    —Sara, si te pasa algo, yo… no podría perdonármelo.


    —Pero ¿por qué tiene que ser un maltón ese fantasma que se me apareció? Lo mismo es un angelical. Me dijo la chica que había ido muchísima gente al entierro, y que lo querían mucho en el barrio. Además, he descubierto que su casa está abandonada y que está también en Cerdanyola.


    —Sara, no sabemos sus intenciones, y tu deberías permanecer alejada.


    —Hay otra cosa más.


    —¿Qué?


    —He descubierto a alguien de mi universidad interesado en el mundo paranormal.


    —Pero hay mucha gente curiosa, te irás dando cuenta.


    —Sí, pero este… estudia Ciencias.


    —¿Y qué que estudie Ciencias?


    —Pues que lo mismo ha dado con la fórmula de tu tío para mantener el alma dentro del cuerpo.


    —Mi tío lleva toda su vida investigando, ¿cuántos años tiene ese chico?


    —Debe de tener alrededor de los 30.


    —Demasiado joven.


    No dije nada más, puede que tuviera razón. Terminé de cenar, recogí y me fui a sentar a su lado en el sofá.


    —¿Has estudiado ya por hoy?


    —Claro, Aitor, lo dejo todo hecho para cuando vengas tú.


    —Lo digo por si te apetece hacer algo.


    —¿Como por ejemplo?


    —Algo para desconectar, ¿qué opinas?


    —Me parece buena idea.


    —Hoy eliges tú.


    —¿Yo?


    —Sí.


    Me quedé pensando y no se me ocurría nada, hasta que me vino un lugar a la mente.


    —Ya sé cuál.


    —¿Cuál?


    —La playa.


    —Pero todavía hace frío como para ir.


    —Da igual, quiero ir.


    —Está bien… —Se quedó pensando un momento—. ¿Y te gustaría alguna en especial?


    —Me da igual, Aitor, el resto lo dejo a tu elección.


    —¡Pues va! ¡Súbete, venga!


    Esperó a que me subiese a su espalda y nos pusimos en marcha. Esta vez veía todo el paisaje desde arriba, era como si volase alto, muy alto. Notaba el viento y me sentía protegida por él, todo era tan maravilloso…


    Empezamos a descender hasta que él tocó el suelo y luego yo también.


    Era una playa de arena fina, y yo iba con mis bambas, tejanos y camisa blanca. Me detuve a escuchar el ruido de la mar, cómo golpeaban las olas unas contra otras y al romper en la orilla. No hacía un viento exagerado, pero sí algo de frío.


    —¿Te gusta la playa? —me preguntó Aitor con dulzura.


    —Sí, mucho.


    Miré hacia arriba: el cielo estaba lleno de estrellas y la luna brillaba como nunca.


    —Bonito lugar —musitó él.


    —Sí que lo es. ¿Sabes qué hago cuando estoy triste o deprimida?


    —¿Vienes a ver la mar?


    —Sí, se puede decir que es mi psicólogo.


    —No puede haber otro mejor. Pero sigue faltando algo. —Diciendo esto dio un chasquido y apareció una guitarra.


    —¿También sabes tocar la guitarra?


    —Me encanta la música, todo lo que sea instrumental y…


    —¿Y?


    —Cantar. Esta te la voy a cantar. Te la dedico.


    Entonces se puso a tocar la canción y yo la reconocí enseguida: era Perfect, de Ed Sheeran. Me tumbé en la arena para escuchar su dulce voz acompañada de aquella melodía, mientras yo chasqueaba los dedos como acompañamiento. Me brillaban los ojos al escucharle, al verle. A su lado todo era… mágico, irremplazable.


    —Cierra los ojos —me dijo de pronto.


    Y al hacerlo lo vi ahí, esperándome con su traje negro, y yo con mi vestido rojo. Me invitaba a bailar y yo me dejaba llevar por sus movimientos. Tanto que cuando me di cuenta estábamos bailando encima de la mar, flotando al son de la música. Fue inexplicable, único, sorprendente. Tan vívido… que no podría diferenciarlo de la realidad.


    Se puso junto a mi oreja a susurrarme la canción, y yo me derretía por dentro; pero no tanto como cuando dejó de cantar, se acercó más a mí y me dio un beso, su primer beso real. Aunque sabía que eso no estaba pasando de verdad, se parecía tanto… que no quise abrir los ojos. Esperé a que hubiera más, pero entonces él se separó de mí. Cuando abrí los ojos estaba justo donde lo recordaba.


    Estornudé; empezaba a refrescar.


    —¿Tienes frío?


    —Un poco.


    Con otro chasquido creó una hoguera y entré en calor enseguida; él retomó la canción. Cuando terminó empezamos a charlar:


    —Así que te gusta la música, tocar el piano, la guitarra, cantar…


    —Sí, tenía mis hobbies, como todo el mundo. Y uno era ese.


    —Y… ¿tocabas en algún sitio?


    —En casa de mi tío ensayaba, luego trabajaba de mecánico y también iba al gimnasio. Esa era mi vida.


    —¿No salías de fiesta?


    —No, no me gusta. ¿A ti?


    —Tampoco, se pueden contar con los dedos las veces que he salido, y por desgracia la última fue cuando vuestro accidente.


    —A Ruth le gustaba mucho, no sé ahora, pero antes le gustaba tanto que me obligaba a salir con ella. Éramos muy diferentes… y tú tan parecida a mí…


    —Tengo ganas de hablar con ella, a ver qué explicación me da…


    —No le des importancia. Ella es como es, no lo habrá hecho con segundas intenciones, la conozco.


    —Pero tendrá sus motivos para no haberme dicho nada, ¿no crees?


    —Pues es sencillo, lo mismo ni cayó en que podía tratarse de mí.


    —No lo creo, te describí tal cual eres, y dije tu nombre. ¿Cuántos Aitor hay como tú?


    —Entiendo lo que quieres decir. Pero seguro que hay una explicación.


    —Sí, estoy convencida de que sí.


    —Y cambiando de tema…


    —¿Sí…?


    —¿Cómo es posible que una chica como tú siga siendo virgen?


    —No suelo conformarme, necesitó sentir que estoy volando, y todos los chicos con los que estuve no supieron llevarme a ningún lugar como lo has hecho tú, no tenían ambiciones, o directamente no me veía a largo plazo con ellos, les faltaba algo que los hiciese diferentes al resto.


    —Te entiendo perfectamente.


    —Entonces… antes de hacer nada con ninguno pensé en ese cuento de hadas de cuando era pequeña, y quería que fuese especial cuando llegara el momento.


    —Por supuesto, y espero que te llegue ese momento algún día. Me encantaría poder ser yo, pero los dos somos conscientes de que eso, a día de hoy, es prácticamente imposible.


    —No hay nada imposible, no te permito que hables así. —Aitor bajó la mirada, y yo continué—: Tienes que creer en ti, y en tu tío, tienes que pensar que todo va a salir bien.


    Me volvió a mirar a los ojos y dijo:


    —Así será, te lo prometo.


    —No me lo prometas, solo hazlo real.


    Volví a estornudar.


    —Creo que hay alguien que se está resfriando… Yo creo que nos vamos a ir.


    Regresamos a nuestra casita, me tapó bien y se quedó a mi lado hasta que me dormí en su pecho.


    A la mañana siguiente me volví a despertar con la sensación de haber tenido un sueño muy real, sobre mis padres. Me repetían que buscase la llave. Aquello empezaba a preocuparme, ¿y si era una señal? Tenía que buscarla, pero lo haría después de ir a la universidad.


    Fui a primera hora y me encontré con Rubén. Él conocía a mucha gente y quizá podría ayudarme a dar con la casa abandonada.


    —Hola.


    —Hola, compi —me dijo, risueño.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, a ver si vienes a mi casa a estudiar, ¿no?


    —Te iba a decir de ir a otro sitio.


    —¿Ah sí? ¿A cuál?


    —Me han hablado de una casa abandonada que hay por aquí…


    Se quedó pensativo.


    —Creo que sé cuál es…


    —¿En serio? —exclamé.


    —Sí, pero preferiría no pisar ese lugar, la verdad.


    —¿Por qué?


    —¿Conoces la historia del hombre que vivía allí?


    —Sí, algo me han contado.


    —Pues dicen que vive su espíritu en esa casa, que por eso nadie va a vivir allí.


    —¿Y por qué se dice eso?


    —Hay personas que aseguran que han oído ruidos, pasos… y es un poco peligroso.


    Pensé en Aitor: para nada era peligroso, ¿por qué lo habría de ser él?


    —¡Quiero ir!


    —¿Estás loca? ¡No te diré dónde es!


    —Lo averiguaré.


    Se quedó callado, con gesto preocupado, como ausente. Y al final rompió el silencio para decir:


    —Está bien, Sara, iré contigo porque no quiero que vayas sola.


    Le dediqué una sonrisa y le di las gracias.


    Al salir de clase esperé a que recogiera sus cosas para irnos. Fuimos hasta mi coche y dejamos nuestras mochilas en el maletero. Me puse al volante y esperé sus indicaciones. No tardamos mucho en llegar a una casa que parecía un poco tétrica desde fuera. No tuve ninguna duda de que estaba abandonada: la dejadez era evidente.


    —Aquí es —me dijo Rubén, mirándola con mucha atención.


    Aparqué el coche justo enfrente, me quité el cinturón de seguridad y salí.


    —Venga, ¿a qué esperas? —le animé.


    Él parecía dudar.


    —Sigo pensando que esto no es buena idea.


    —Está bien… espérame aquí si quieres.


    —De eso nada.


    Nos plantamos en la puerta e intentamos abrirla, pero no se podía, estaba cerrada con llave. Eso no me amilanó; seguí buscando una forma de entrar, recorrí el jardín y pronto encontré la solución: una de las ventanas estaba abierta de par en par.


    Me senté en ella y pude entrar con facilidad, Rubén hizo lo mismo detrás de mí. Cuando miré a mi alrededor vi que todo estaba tapado con sábanas blancas, incluso los muebles.


    —Y dime… ¿ahora qué? —inquirió Rubén, algo angustiado.


    Entonces me acordé de mis sueños.


    —Si encuentras una llave o algo que se le parezca, avísame, ¿vale?


    Fui hacia el pasillo y me metí en la primera habitación que encontré, que era un despacho. Retiré las sabanas que tapaban las estanterías y vi que estas estaban llenas de libros; ojeé por encima: muchos de ellos trataban de temas paranormales. Parecía que cuadraba la versión que me habían contado con lo que estaba viendo. Pero debía de haber algo que fuese el quid de la cuestión, algo que me ayudase a entender, algo con lo que poder aclarar mis dudas. Cansada de buscar allí, me fui a la siguiente habitación, que estaba completamente vacía, por lo que entré en la última. Había una cama de matrimonio y dos mesitas de noche. Pensé que sería una tontería mirar allí, pero quise asegurarme, no estaría mal comprobar qué guardaba ese hombre en sus noches de soledad. Al abrir el primer cajón me llevé una sorpresa: había un diario cerrado con candado. Puede que hubiera encontrado lo que andaba buscando, pero todavía me faltaba la llave. En ese momento oí a Rubén llamándome:


    —¡Sara! Vámonos, empiezo a encontrarme mal.


    Resoplé pensando que tal vez debí haber ido sola. Le respondí alzando la voz:


    —¡Busca la llave, Rubén, y cuando la encontremos nos vamos!


    —¡Aquí no hay nada!


    Por mi parte busqué en todos los rincones y no encontré nada de nada. Pasó una media hora y yo empezaba a desesperarme: ¿dónde guardaría esa llave? Tenía que estar en algún sitio, eso seguro, pero ¿dónde?


    —Sara, ya ha sido suficiente…


    Rubén se asomó al dormitorio: vi su cara y me sentí fatal; realmente tenía mal aspecto, por lo que cedí y acepté que debíamos irnos.


    —¿Qué te llevas? —me preguntó al verme con lo que parecía un libro.


    —Algo que me ha resultado interesante.


    No insistió ni quiso saber más; estaba demasiado nervioso por irse como para preocuparse por qué era aquello, de manera que salimos por donde habíamos entrado y yo llegué a casa con más información para investigar.


    Probé a abrir el candado con todos los objetos posibles, pero no lo conseguí de ninguna forma, así que esperé a que llegase Aitor. Él apareció a la misma hora de siempre.


    —Hola, Sara.


    —Hola, Aitor.


    —¿Cómo ha ido tu día?


    —Intenso.


    —¿Y eso?


    —He ido a la universidad y luego he estado investigando un poco.


    —Sara, mantente al margen de esto, es peligroso para ti.


    —Tú no puedes hacer nada durante el día, no te puede dar la luz del sol, y tu tío… Bueno, él tiene mucho trabajo en su laboratorio clandestino. Alguien tiene que hacer lo que hago yo.


    —¿Qué has hecho, Sara?


    —¡Conseguir esto! —Le mostré el diario y lo dejé encima de la mesa para que lo viera.


    —Eso… diría que es un diario.


    —Así es, Aitor, lo mismo ahí se esconden todas las respuestas que está buscando tu tío; puede que también nos aclare cuáles son las intenciones de ese hombre, o cuáles eran… Algo sacaremos de todo esto, ¡ya lo verás!


    —Y supongo que quieres que abra el candado, ¿no?


    —Por favor…


    No hizo falta decirlo dos veces: Aitor chasqueó los dedos. Pero todo siguió igual, el candado no se abría. Lo volvió a hacer varias veces, sin éxito; no hubo forma de abrirlo.


    —¡No lo entiendo! No se puede —musitó él, frustrado.


    —¡Claro que no! ¡Falta la llave! Y no sé dónde puede estar.


    —Me imagino que lo has sacado de su casa, ¿no?


    —Sí.


    —¡Muy mal, Sara! ¿Cómo te atreves a ir sin mí?


    —No he ido sola, Rubén me ha acompañado.


    —Ya… ¿Y crees que eso me tranquiliza?


    —Lo siento, ¿vale? Tenía que ir, me sentía en la obligación de hacer algo productivo en todo esto.


    —No lo vuelvas a hacer o me alejaré de ti.


    —¡Y tú no vuelvas a decir eso!


    —Sara, para mí solo hay una cosa importante, y es que tú estés a salvo. No sabemos nada de ese hombre, lo mismo puede ser un asesino en serie, ¿entiendes?


    No lo creía, esa teoría había dejado de estar entre las posibilidades que se me pasaban por la cabeza.


    —Estoy bien, y tengo esto, solo ayúdame a encontrar la llave y al menos habremos avanzado algo. —Por toda respuesta, Aitor tomó aire y lo soltó en un gran suspiro, dejando notar su estado de inquietud y nerviosismo. Yo insistí—: ¿Dónde crees que podría estar la llave?


    —Si lo supiera iría ahora mismo a buscarla.


    —Está bien, ya encontraremos la llave, ¿vale? Ahora relajémonos un rato —le pedí, esperando una reacción positiva.


    —Sí, Sara, mejor que nos relajemos porque no quiero enfadarme contigo.


    —Me parece bien.


    Esbocé una sonrisa y me lo quedé mirando… esperando a que se le ocurriera algo.


    —Había pensado en hacer una cosa esta noche.


    —¿El qué?


    —Podíamos ir a un sitio especial para mí, donde solía ir cuando tenía un mal día o cosas que pensar y meditar.


    —Eso estaría bien…


    —Además, mañana es sábado, no tienes que levantarte pronto y no hay prisa por volver.


    —Sí, Aitor, quiero ir a ver ese lugar que dices.


    —Pues ya sabes…, señorita, súbase —agregó haciendo una reverencia.


    Sonreí y me subí a su espalda. En cuestión de un segundo empezamos a volar y a ver la ciudad desde arriba. Cada vez se alejaba más, hasta que llegamos a un sitio con unas vistas impresionantes. Estaba en medio de la montaña y la ciudad se veía a lo lejos, iluminada por las luces de las casas, las farolas… Era realmente maravilloso.


    —Qué lugar más bonito…


    —Hay tantos sitios por ver…


    —Sí, Aitor, ojalá descubramos un mundo maravilloso y ya no tengamos que escondernos de nadie.


    —Ese día llegará, y estamos cerca de conseguirlo —afirmó convencido, o eso parecía.


    —Así que este es el lugar al que vienes para evadirte.


    —Hacía mucho que no venía.


    —Ya imagino, exactamente desde…


    —Correcto.


    —Pues tiene unas vistas impresionantes.


    —Sí, ¿verdad?


    —Es maravilloso todo lo que me enseñas.


    —Es lo único que puedo ofrecerte.


    —Por ahora. —De pronto se me ocurrió algo y le propuse—: ¿Te apetece jugar a las cartas?


    —¿Y eso?


    —Últimamente jugamos los de clase en los descansos y me estoy aficionando.


    —No quiero ganarte y que pienses que te hago trampas.


    Sonreí.


    —Es verdad, que tú tienes poderes mágicos y eso me complica bastante las cosas, ¿no?


    —¡Va! Te prometo que no los usaré, te ganaré de todas formas.


    Hizo un chasquido y apareció una botella de vino junto con una copa y una baraja de cartas.


    —¿Anda, y esto?


    —¿Qué pasa? Es viernes, ¿no? Un gusto de vez en cuando no hace daño.


    Me eché a reír.


    —¿Y cómo piensas abrirlo?


    —En eso tienes razón, soy un fantasma un poco despistado.


    Volví a sonreír, él chasqueó los dedos una vez más y apareció un abridor.


    —Bueno, creo que ya está todo, ¿no? ¿O le falta algo más a la señorita?


    —Creo que no. —Cogí las cartas y las empecé a barajar mientras pensaba en algo que jugarnos—. Pero el que pierda tiene que hacer algo…


    —Sara… yo estoy limitado, no pueden verme los mortales como tú.


    —Ya, ya lo sé, estoy pensando en algo que nos sirva.


    —Si quieres… y pierdo… le puedo dar un susto a tu amigo Rubén —propuso sonriendo, y yo también lo hice.


    —No le vamos a hacer pasar un mal rato a nadie, tiene que ser algo divertido.


    —Me dirás que no es divertido ver la cara de tu amigo en apuros.


    —¡Va! ¡Piensa!


    Nos quedamos un rato dándole vueltas hasta que al fin se me ocurrió algo a mí.


    —¡Ya está, ya lo tengo!


    —¿Sí?


    —Quien pierda tendrá que cantar una canción delante de toda mi clase.


    —Sara… acuérdate de que no pueden verme. Se asustarían.


    —¡Hablo de cuando resucites!


    —Bueno, si es así… ¡trato hecho!


    Repartí diez cartas para cada uno e iniciamos el juego. Quedamos en que jugaríamos al Remigio, y así lo hicimos: el primero que sumara 200 puntos o más perdía. Yo empecé dándole una buena paliza; me sentía confiada, segura de mí misma, así que en cuanto me relajé un poco empecé a sumar puntos sin poderlo remediar. Aitor le había pillado el truco, por eso cuando ganó no pude hacer otra cosa que agachar la cabeza y asumir que tendría que cantar cuando ese maravilloso día llegase. Así lo habíamos pactado, no me quedaba otra.


    Se nos hizo un poco tarde, por lo que decidimos volver a casa, y una vez allí me acurruqué en su pecho y pude dormir feliz.

  



  

    CAPÍTULO 14


    A la mañana siguiente me desperté con un fuerte dolor de garganta y estornudando más de la cuenta. Me había resfriado, y no solo eso, sino que me sentía muy débil y con malestar general. Fui a donde mi madre guardaba los medicamentos en busca del termómetro y descubrí allí dentro una cosa… ¡Era una pequeña llave! ¿Sería la que abriese el candado del diario? Era prácticamente imposible, pero… Probé y, para mi sorpresa, el candado se abrió. Me volví a la cama fascinada, con el mismo malestar pero perpleja por haberla encontrado; abrigándome de nuevo, me puse a ver qué contenía el diario.


    Lo abrí por una página al azar, y ponía lo siguiente:


    «04/02/2017


    Hoy ha sido un día largo de trabajo, pero sus besos, su pelo, su mirada, todo eso me ha consolado. He podido hablar con ella y me ha dicho que le importo. Eso hacía mucho tiempo que no me lo decía nadie, y me he sentido el hombre más maravilloso del mundo, aunque yo siempre estaré en segundo lugar. Pero me da igual, porque su presencia hace que me sienta vivo, que experimente una vida de colores cuando antes solo había tonos grises.


    Ella es perfecta, risueña, divertida, lista, amable, carismática, alegre, guapa… No me extraña que tenga marido, y lo peor es que sé que yo no puedo competir con él: tiene mucho dinero, es apuesto, encantador… Pero también es verdad que le falta algo que tengo yo, si no, no le engañaría conmigo. O eso quiero creer. Ojalá algún día podamos ir por la calle cogidos de la mano sin que nadie nos juzgue. Sería lo que más querría en esta vida, ser el todo de ella y vivir para siempre juntos.»


    Al leer eso deduje que tenía una aventura con una mujer. ¿Eso importaba? Me fui tres o cuatro páginas más adelante y seguí leyendo:


    «Nuestro amor estaba prohibido por las mismas personas que no supieron amar, las que no supieron entregarse, tal vez por miedo al qué dirán. Pero lo nuestro era tan real que solo con oír el nombre del otro nos surgía una sonrisa que aun así teníamos que ocultar para no desvelar lo que nadie podía ni imaginar. Pero nuestra mirada nos delataba, y aunque nadie se atrevía a mencionar lo que nos pasaba por la mente, seguimos jugando a vernos a escondidas, para que no nos juzgaran; saciábamos nuestra sed de besos y caricias en un lugar oculto al mundo, donde acudíamos cada vez que se daba la ocasión.»


    Seguía hablando de lo mismo, de modo que continué mirando más adelante; sentía curiosidad por saber quién sería esa mujer. Al fin encontré el misterioso nombre, que al reconocerlo me descompuso: Carmen, como mi madre; bueno, existía la posibilidad de que no fuese ella, había muchas, y además mi madre era feliz al lado de mi padre. Por otro lado caí en un detalle: ¿qué hacía entonces la llave del diario en mi casa? Sentí una punzada en el pecho al pensar que no era probable, sino seguro. Volví las páginas con rapidez y en todas las descripciones reconocí a mi madre; no había dudas, era ella. Ya no me interesaba saber más sobre los sentimientos de ese hombre hacia ella, quería conocer el motivo de su suicidio. Por eso me fui a la última página:


    «Hoy me ha rechazado, me ha dicho que además lo nuestro no puede continuar, que se acaba aquí, y yo me siento hundido, triste, deprimido. No he conseguido darle lo que se merece, era de esperar, pero creí que podría conseguir que se enamorara de mí. Parecía que sí, que lo iba a lograr, por la forma en que me miraba… Pero ha sido solo una fantasía mía y yo no tengo ganas de nada más, no quiero continuar en esta vida, quiero desaparecer, no soporto verlos juntos y mucho menos saber que ya nunca más la tendré entre mis brazos. Por eso hoy he tomado la decisión de decir adiós para siempre, sin más inventos, sin ganas de seguir trabajando en el mundo paranormal. Me despido de ti para siempre.»


    Leer aquello erizó mi piel: ya sabía el motivo de su suicidio y mi madre había tenido mucho que ver. Me decepcionó mucho, muchísimo, pero no solo ella, mi padre también; estaba claro que la vida de mi madre estaba llena de carencias que él no había sabido cubrir. Estaba enfadada con el mundo.


    Aitor apareció de repente en mi habitación, lo cual me sorprendió, ya que durante el día siempre se quedaba en casa de su tío.


    —¿Ya estás despierta?


    —Llevo un rato.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Mal.


    Cogí un trozo de papel higiénico y me soné.


    —Has pillado un buen resfriado, ¿eh?


    —Un poco solo.


    Se sentó a un lado de la cama y miró el diario, que estaba sin el candado.


    —¿Has podido abrirlo?


    —Sí, Aitor.


    —¿Y qué dice?


    —Cosas que prefiero guardar para mí.


    —¿Estás segura?


    Me quedé pensando un momento y recapacité: lo mejor que podía hacer era sincerarme con Aitor y contarle lo que había descubierto.


    —Mi madre engañaba a mi padre con José.


    —¿Puedo verlo?


    —No —rechacé con rotundidad, al tiempo que cogía el diario y lo apartaba de su alcance.


    —Está bien, Sara, no pasa nada. Todos tenemos cosas de las que nos avergonzamos. Mis padres, por ejemplo, eran drogadictos. Mi tío se hizo cargo de mí, pero imagínate cómo me siento cada vez que tengo que contarlo. Siento ver…


    —… güenza ajena —dijimos los dos a la vez.


    —Exacto —asintió él.


    Nos miramos y me cogió de la mano.


    —¿Te has tomado algo?


    —No.


    Hizo un chasquido y apareció encima de mi mesita un vaso con agua de color rosa. Lo cogió y me lo dio.


    —Tómate esto y te pondrás buena.


    —¿Es algo tuyo? Quiero decir, si es una pócima tuya y de tu tío o un medicamento normal.


    —Con esto te recuperarás en un par de horas.


    Entonces cedí y me la bebí; no estaba malo, a diferencia de los medicamentos que me tocaba tomarme cada vez que caía enferma.


    Así fue como me recuperé y pude pasar el día entero con Aitor. Estuvimos charlando un poco más sobre su infancia y lo mal que lo había pasado; su vida había sido totalmente diferente a la mía. Y también hablamos sobre mi madre; yo no entendía de ninguna manera que pudiese haberle hecho eso a mi padre.


  



  
    CAPÍTULO 15


    Ya era tarde por la noche y Aitor se dispuso a despedirse, pero le dije que no tenía sueño, que quería saber cuánto había avanzado su tío en el descubrimiento de esa alma perdida y en la posible reencarnación de Aitor. Era algo que me preocupaba mucho, quería verlo ya de nuevo en su cuerpo y lo quería cuanto antes. De manera que, insistiéndole un poco, conseguí que me llevase con él.


    Entramos por la puerta del jardín, pero estaba abierta; pensé que quizá se la había dejado así sin querer. Bajamos las escaleras y entonces Aitor, que iba delante, emitió una exclamación ahogada y me tapó los ojos diciendo:


    —¡No mires, por favor!


    —¿Qué pasa, Aitor?


    —Volvamos arriba.


    —De eso nada, quiero saber qué pasa.


    Me aparté de él a tiempo de descubrir a su tío ahorcado, colgando de una cuerda suspendida del techo. Aquello me desmoronó totalmente; era imposible pensar que se hubiera suicidado, ambos descartamos esa posibilidad de inmediato.


    —¿Quién ha podido ser, Aitor?


    —Está claro, el espíritu perdido.


    —¿Y por qué él? ¡Dime! ¿Por qué el?


    —Sara, relájate, vayamos arriba y pensemos en algo.


    —¿Bromeas? No podemos dejar su cuerpo ahí.


    Aitor asintió con la cabeza. Sabía que tenía razón y por eso, sin apartarse un momento de mí, cogió el cuerpo y subimos las escaleras con él.


    —¿Qué piensas hacer con el cuerpo, Aitor?


    —Sara, lo importante es que estés a salvo tú. Vete a casa de alguien a dormir, no quiero que estés sola mientras busco la forma de deshacerme del cuerpo.


    —¿Y a quién llamo?


    —No sé… ¿Ruth?


    —Está muy ocupada con la universidad, quedamos en que me llamaría y no lo ha hecho.


    —Pues piensa otra opción.


    —¿Rubén?


    —¿Bromeas? ¿Crees que te dejaría sola con él? Ya vi sus intenciones aquel día…


    —Aitor, no tengo otro lugar, te prometo que no pasará nada.


    —Sí, por eso estoy tranquilo, lo que pasa es que no sé… Rubén es un poco… descarado, por así decirlo.


    —Iré allí porque no tengo otro sitio mejor.


    —Está bien, pero nada de pasar por casa, vamos directamente.


    —Pero tendré que saber dónde vive…


    Cogí el teléfono, busqué su nombre en la agenda y le di a llamar. Dio varios tonos hasta que al fin me respondió:


    —¿Sí?


    —Hola, Rubén.


    —Hola, Sara.


    —Me preguntaba… ¿qué haces esta noche?


    —Ahora mismo estoy tomando algo con los amigos.


    —¿Te apetece quedar?


    —¿Quedar a estas horas? ¿Te ha pasado algo?


    —Bueno, digamos que he perdido las llaves de casa y me preguntaba si podría dormir en la tuya… —Mentí lo mejor que pude.


    —Claro, Sara, ¡qué cabeza la tuya! ¿Ahora dónde estás?


    —Vagando por la calle.


    —Pues quédate ahí y te recojo.


    —No, dime mejor dónde estás tú y voy en cinco minutos.


    —¿Tienes las llaves de tu coche?


    —Sí, esas sí.


    —Vale, pues estoy en el bar Rock & Roll de Cerdanyola.


    Aitor se convirtió en sombra y me acompañó hasta allí; yo entré en el bar, donde la música sonaba bastante alta. A la entrada había un futbolín, pero Rubén estaba al fondo tomando unas cervezas; por su aspecto debía de haber perdido la cuenta de cuántas. «Estupendo, me tocará aguantarlo borracho», pensé. No podían ir peor las cosas esa noche.


    Me presentó a sus amigos, que me miraron con interés. Todos iban en tejanos y camisa de manga corta. Yo llevaba mis Converse negras, tejanos que parecían rotos y camisa a cuadros roja, y encima una bomber azul marino. Iba dando la nota en un sitio así, pero ya me daba igual lo que pensaran de mí.


    —¿Nos vamos? —le dije a Rubén con urgencia.


    —¡Vale!


    Miró a los chicos que estaban con él y se despidió de ellos chocándoles la mano.


    Por su forma de andar y las bromas que empezó a gastarme entendí que mis conclusiones habían sido correctas: iba completamente borracho.


    —¿Cuántas te has tomado? —le espeté.


    —Nada, un par de ellas.


    —Lo digo por conducir yo…


    —Sí, mejor vayamos en tu coche.


    Nos subimos en mi Ford y pude ver una sombra meterse atrás; Aitor me vigilaba para evitar que estuviese en peligro.


    Llegamos enseguida a la casa de Rubén; era mucho más pequeña que la mía y que la del tío de Aitor. De pronto volví a pensar en él, y en esas imágenes difíciles de borrar. Me dio mucha pena Juan.


    —Y esta será tu habitación… —Al fin me paré a escuchar lo que me estaba diciendo. Vi una cama individual, no tenía baño propio ni nada, tan solo un armario y un escritorio—… A no ser que quieras dormir en mi habitación y esto sea solo una excusa para pasar la noche conmigo —concluyó, divertido; y yo, que estaba de muy mal humor, le contesté cortante:


    —Te aseguro que si te he llamado es porque me he visto en apuros.


    —Lo siento, no quería decir eso… es por el alcohol.


    —Está bien, haré como si no hubiera oído nada.


    —Vayamos al salón.


    Me senté en el sofá, callada y pensativa.


    —¿Te pasa algo?


    —No, tranquilo, es solo que… Soy un desastre, ¿cómo he podido perder las llaves?


    —Bueno, ya lo solucionarás mañana.


    —Eso espero…


    —¡Hagamos una cosa! Te reto a jugar a la Wii.


    —¿A la Wii?


    —Sí, al Mario Kart, a Ernesto y Marta siempre les pego una paliza.


    —Pues entonces a mí también.


    —Te daré ventaja, cogeré el peor de todos.


    Pensé que teníamos que matar el tiempo de alguna forma y cedí:


    —Está bien.


    Él se levantó, conectó los mandos, me dio uno de color blanco y él se quedó el negro.


    Estuvimos jugando un buen rato y me ganaba todas las partidas.


    —Sara, de verdad que eres mala… Hagamos una cosa, vayamos a dormir…


    —Sí, creo que es lo mejor —asentí. Nos levantamos y cada uno se fue a su cuarto. Me dejó unos pantalones cortos y una camiseta blanca que utilicé de pijama. Ya a solas pude pensar bien en todo lo ocurrido: lo de mi madre, la muerte del tío de Aitor, la historia del espíritu… incluso las cosas que me había ocultado Ruth.


    No encontraba solución ni nada que me aclarase todo ese embrollo.


    A la mañana siguiente tenía el desayuno en la mesa y Rubén me esperaba en el sofá.


    —¡Buenos días!


    —Hola, Rubén.


    —¡Pensé que te quedarías más tiempo en la cama!


    —No, la verdad es que llevo un rato despierta.


    Desayunamos mientras él me hablaba de pasar el día juntos, pero yo debía volver a mi casa, porque allí tenía el diario, y también quería comprobar que Milu se encontraba bien. Lo había pasado totalmente por alto.


    Me despedí de él poniéndole mil y una excusas y me marché. Sabía que Aitor se molestaría si se enteraba de que había vuelto a casa, pero no podía estar escondiéndome constantemente. Tal vez el fantasma de José no tuviera nada en mi contra; de ser así ya podría haberme hecho daño. Aunque, pensándolo bien, tal vez el día que casi tuve el accidente con Ruth sí que lo intentó. Bah, daba igual, volví a encabezonarme con que debía regresar a mi casa. Y así lo hice. Al llegar entré despacio, sin saber bien por qué, y me alegró mucho ver que Milu me recibía contento y además sano y salvo. Lo cogí en brazos y lo acaricié durante un buen rato. Luego fui deprisa a mi habitación, cogí el diario y lo metí en mi mochila. Después empleé la misma táctica que con Aitor: escribí una nota y la dejé en la mesa del comedor. Le había puesto lo siguiente: «¿Qué quieres?».


    Salí con mi gato en su canasta y me fui a hacerle una visita a Ruth. Era domingo, no podría negarme la entrada.


    Toqué al timbre y no tardó en abrirme la puerta.


    —¡Sara!


    —Hola.


    —¿Qué haces aquí?


    —La muerte de mis padres me está afectando y me gustaría saber si me puedo quedar unos días contigo. Bueno… yo y Milu.


    —Siempre serás bienvenida a mi casa, pero ¿qué te ha ocurrido? —comentó mientras abría la puerta de par en par para que pasara.


    —Si te cuento la verdad me tomarás por loca.


    —¿Te puedo ayudar en algo? —añadió con aire preocupado.


    Me senté en una silla del comedor y observé la casa, pequeña también, como la de Rubén; de hecho, parecían idénticas.


    —Solo déjame quedarme unos días, por favor. Te pagaré, haré lo que me pidas…


    —Ya te he dicho que eso no es problema, solo quiero que me expliques qué te pasa.


    —Tenías razón con lo de la sombra. Hay alguien que quiere hacerme daño, no sé por qué, pero lo que está claro es que es un…


    —¿Un qué?


    —Un fantasma.


    —¿Crees que lo que vimos en la carretera era un fantasma?


    —Estoy segura, convencidísima.


    —¡Pero si me dijiste que había sido un gato!


    —¡Te lo dije para que no te asustaras!


    —Está bien, Sara. Supongamos que fue un fantasma. ¿Me puedes explicar por qué querría hacerte daño? A ti, que no has matado nunca ni a una mosca.


    —Eso es lo que tengo que averiguar…


    Mi amiga desvió la mirada y empezó a tocarse el cuello y luego la barbilla, y al fin volvió a hablar:


    —¿Y crees que tú y tu gato estaréis más seguros aquí?


    —Sí, Ruth, al menos no sabe dónde vives.


    —Está bien…, pero hagamos una cosa.


    —¿Qué?


    —Conozco a una mujer especialista en estos temas; la llamaremos y ella nos dirá lo que tenemos que hacer.


    Cuando me dijo eso fue como si se encendiera una luz: tal vez tenía razón, puede que aquella mujer nos ayudara, aunque fuera poca cosa serviría de mucho, porque estaba completamente perdida en cuanto a lo que debía hacer en mi situación.


    De momento nos pusimos cómodas y nos quedamos en el salón viendo la tele; Ruth no apartaba la mirada de la pantalla, pensativa. Y yo… yo tenía muchas ganas de hacerle la pregunta que tanto me rondaba por la cabeza. Finalmente me atreví:


    —Ruth… ¿conocías a un Aitor?


    Mi amiga hizo ver que no había oído nada y se quedó callada, pero yo insistí:


    —Ruth, sé que fuisteis novios.


    Entonces, finalmente, me miró.


    —Así es.


    —¿Y por qué no me dijiste nada?


    —¿Qué querías, que te dijera que el chico con el que estás me rompió el corazón y que tienes mucha suerte de estar con él? ¿Que además no está muerto como llegué a pensar, sino que simplemente me abandonó porque no me quería? —Permanecí en silencio—. Tienes mucha suerte, Sara, no hay nada malo que pueda decir de él, solo espero una cosa…


    —¿El qué?


    —Que no te haga daño a ti también.


    Aquella noche era de esperar que Aitor no viniera; no se arriesgaría a que Ruth lo viese, pero a mí me entristeció infinitamente.


    A la mañana siguiente fui a la universidad aparentando la mayor normalidad posible. Allí todo seguía igual, nadie había mencionado todavía la desaparición de un hombre de Cerdanyola.


    De vuelta por la noche en casa de Ruth me metí en mi habitación y esperé ansiosa a que Aitor apareciese, pero estaba tan cansada que me quedé dormida antes de que él llegara. Me despertó al cabo del rato acariciándome la mano.


    —¡Aitor!


    —¿Estás bien?


    —Claro, ¿y tú? ¿Has averiguado algo?


    —No, Sara, no sé nada, tan solo he cambiado el cuerpo de lugar.


    —¿Y dónde lo has puesto?


    —En el río, tardarán en encontrarlo.


    —¿Qué hacemos ahora?


    —No tengo ni idea.


    —Ruth me ha dicho que conoce a una mujer entendida en estos temas, tal vez ella…


    —Sara, hay mucha gente que dice entender del tema, pero lo que tenemos que hacer es encontrar a alguien que sepamos a ciencia cierta que nos puede ayudar.


    Entonces pensé y pensé, y de la nada apareció Óscar en mi mente. ¿Hasta qué punto entendería y nos podría ser útil? En realidad era el único que se me ocurría.

  


  
    CAPÍTULO 16


    Fui a la universidad pero no me dirigí a mi aula ni a mi facultad, sino a la de Ciencias; allí busqué a Óscar antes de que entrase el profesor, pero no tuve suerte. Pensé en la posibilidad de que se hubiese dormido, de modo que me senté en el banco que había junto a la puerta, en el pasillo, y esperé hasta que al fin vi llegar a lo lejos a ese chico tan raro.


    Me levanté y fui hacia él. Al verme me saludó:


    —Hola, Sara.


    —Ven, tengo que hablar contigo —le dije con urgencia.


    —¿Sobre qué?


    —Ahora lo sabrás.


    Lo cogí de la mano y me lo llevé fuera. Nos fuimos a una cafetería y me dispuse a contarle todo lo que me había sucedido desde la muerte de mis padres y el regreso a mi ciudad.


    Óscar no daba crédito a lo que escuchaba.


    —¿Tú me crees? —le dije finalmente.


    Apartó la mirada hacia un lado para luego regresar y mirarme a los ojos.


    —Claro que te creo. —Solté un gran suspiro y esperé a que dijese algo más—. Sara, no sé hasta qué punto puedo ayudarte en todo esto, lo único que soy capaz de ofrecerte son mis inventos. —Aquello me iluminó la cara: ¿qué clase de inventos? Le escuché atentamente—. Como sabrás, me fascina el mundo paranormal, he leído más libros sobre estos temas de los que te puedas llegar a imaginar, y he trabajado duro para conseguir ciertas cosas.


    —¿Y se puede saber qué cosas son esas?


    —Claro, he logrado protegerme de los maltones, tengo la fórmula de la pócima.


    —¡Eso es genial!


    —Exacto. Pero Sara, solo quiero una cosa a cambio.


    —¿El qué?


    —Información.


    —Ya te he contado todo lo que sé.


    —Lo que quiero es que me lleves a casa de Aitor, bueno, de su tío concretamente; que me enseñes el estanque y la camilla que comunica con este, y los libros, y yo te prometo que trabajaré día y noche hasta encontrar una solución.


    —Pero me has dicho que tú también tenías inventos.


    —Sí, Sara, y tengo uno que te podría ser muy útil: una capa protectora solar.


    —¿Qué significa eso?


    —Que si Aitor se la pone podrá salir a la luz del día, lo podrás ver todo el tiempo, y no solo por las noches.


    —¡Eso es estupendo!


    —Claro que lo es.


    —¿Pues a qué estamos esperando? Vayamos a por ella, se la daré a Aitor esta misma noche.


    —Claro.


    Óscar se levantó y yo fui tras él. En menos de lo que esperaba estábamos en su casa; todo era viejo: muebles, paredes, techo… absolutamente todo.


    —Acompáñame —me indicó, y bajé detrás de él al sótano.


    Estaba todo desordenado, aunque suponía que dentro de tanto caos él se aclaraba perfectamente.


    Óscar sacó de una estantería un frasco con líquido azul y me lo dio.


    —Ten, Sara, bebe un trago.


    —¿Es seguro?


    —Confía en mí.


    No me quedaban más alternativas: cerré los ojos y le di un sorbo. Luego volví a tapar el frasco y lo metí en la mochila. Mientras tanto Óscar abrió un armario y yo aguardé expectante a que sacara algo; tuvo que rebuscar un poco.


    —¡Y aquí está! —anunció.


    Era una capa negra, tan normal como cualquier otra que hubiese visto antes. La palpé y no noté nada que me hiciese pensar que era especial.


    —¿Cómo sabes que funciona?


    —Está bien, Sara, te contaré un secreto.


    Me ofreció la única silla que había en el sótano y me senté. Mientras pensaba qué sería lo que me iba a contar, sacó un cigarrillo de su maleta y se lo encendió. Entonces empezó a relatarme su historia:


    —Hace mucho tiempo yo no creía en todas estas cosas, incluso me reía de los que sí lo hacían. Pero un día me propusieron jugar a algo: se trataba de invocar a los espíritus.


    —¿Con una tabla ouija?


    —No, mucho peor. Nos reunimos dos amigos y yo en medio del bosque por la noche. Estábamos completamente solos, encendimos unas velas y nos sentamos en círculo. Nos cogimos de las manos con los ojos cerrados y nos pusimos nuevamente en pie. Carlos, el que había tenido la idea, sacó un libro y empezó a leer algo en otro idioma, algo que los demás no entendimos. Y de repente, cuando terminó de leerlo, empezó a soplar mucho viento y las velas salieron volando, imagínate la intensidad de ese aire, pero en vez de apagarse, su llama prendió fuego en los árboles. En cuestión de segundos estábamos en medio de un incendio.


    De pronto se detuvo mirando hacia abajo.


    —¿Y qué pasó? ¿Cómo os escapasteis?


    —Fui el único superviviente, los demás se asfixiaron.


    —¿Y cómo conseguiste escapar tú?


    —Pues tuve que ser ágil; en vez de salir corriendo como hicieron ellos cogí el libro, busqué la página donde se explicaba cómo detener la invocación y leí una frase de la misma índole que la anterior.


    Aquella historia me conmovió: eso explicaba muchas cosas.


    —Y ese libro… ¿lo sigues teniendo?


    —Claro, es el mismo con el que me viste aquel día en el pasillo de la escuela.


    —Ya entiendo… y de ahí la receta de la pócima, la capa protectora solar…


    —Exacto.


    Dicho esto, Óscar se apoyó en la pared y le dio una gran calada a su cigarrillo.


    En ese momento empezó a sonarme el teléfono; miré y era Ruth. Estaría preocupada por mí, así que me despedí de él y me volví a su casa con la pócima y la capa.


    Esa noche, cuando Ruth se fue a dormir, Aitor apareció en mi habitación. Yo estaba sentada en la cama adorando aquel invento: por fin podría estar con él durante el día. Aitor me miró, extrañado.


    —¿Qué es eso de ahí?


    —Un regalo para ti —le dije, divertida.


    —¿Una capa?


    —Sí, pero no es una capa normal.


    —¿Ah, no?


    —No, con esta capa podrás ver la luz del sol, te protegerá.


    —¡Sara! ¿De dónde la has sacado?


    —He encontrado a la persona que nos ayudará a que tu espíritu vuelva a tu cuerpo.


    —¿Quién?


    —Óscar, el chico de mi universidad.


    —¿Y cómo sabes que funciona? Y lo que es peor… ¿cómo te fías de alguien que conoces de hace tan poco?


    —También me fío de ti y no me dices nada.


    Se quedó callado, sabía que tenía razón.


    —A ver, Sara… háblame de ese chico.


    Entonces le conté su historia, lo de la pócima y, por último, lo de la capa.


    Aitor se quedó pensativo. No dijo nada al respecto. Yo continué:


    —Por lo tanto, mañana la probarás, Aitor, y podremos estar juntos durante el día.


    Estaba entusiasmada, había recuperado la esperanza de que Aitor volviese a ser humano y aquella idea me maravillaba.


    Aitor me despertó bien temprano. Lo primero que vi fue una rosa que había dejado en la mesita de noche, después me di la vuelta y se me dibujó una sonrisa al ver que estaba a mi lado.


    Miré hacia la ventana: la persiana estaba levantada, entraba luz y Aitor ya no desprendía destellos, sino que aparentemente era normal, igual que cualquier otro humano.


    —¡Te la has puesto!


    —Sí, Sara. Pero tendré que ocultarme igualmente. No pueden verme, tarde o temprano alguien me reconocería por la calle y anunciarían mi aparición, cosa que no me conviene hasta que no sea humano.


    —¿Quieres decir que durante el día serás una sombra?


    —Sí, pero ya por lo menos podré salir de casa.


    —Bueno, me sigue gustando la idea.


    —Vístete, tienes que ir a la universidad.


    —Sí, además hoy te presentaré a Óscar y le llevaré a casa de tu tío.


    Picaron a la puerta de mi habitación dos veces; era Ruth. Aitor desapareció y mi amiga abrió la puerta y me saludó mientras tocaba su pelo alborotado:


    —Buenos días.


    —Buen día, Ruth.


    —Te he dejado preparado el desayuno.


    —Muchas gracias —le dije con una sonrisa.


    A continuación me levanté y fui a la mesa con ella. Estaba pensativa, sabía que había algo rondando por su cabeza; cuando me preguntó por Aitor lo entendí todo.


    —¿Dónde está el?


    —No te lo puedo decir.


    —¿Por qué, Sara?


    —Es un secreto, él no quiere que se sepa. Al menos por ahora.


    —Entiendo… —Hubo un silencio y luego ella prosiguió—: ¿Es por algo en concreto? ¿No quiere verme por alguna razón? Yo te garantizo que ya no siento nada por él, de modo que si es por eso, si tienes miedo a mi reacción cuando lo vea, te aseguro que no has de preocuparte.


    —No es eso, Ruth, de veras… No puedo contarte más de lo que sabes, al menos por ahora.


    Ya en la universidad, Óscar me esperaba sentado en la mesa a la que siempre iba yo a la hora del descanso. Estaba ansioso por que le llevase al laboratorio de Juan, de modo que sin esperar a acabar las clases nos fuimos para allá. No tenía llaves, pero estaba segura de que Aitor rondaba por ahí, por lo tanto piqué dos veces a la puerta y dije bien alto, para que me oyera:


    —¡Aitor, somos nosotros!


    Tardó un poco en abrirse, pero de pronto lo hizo sin más. Él estaba oculto y Óscar parecía muy interesado ante todo lo que iba viendo. Una vez dentro y con la puerta completamente cerrada, volví a dirigirme a Aitor:


    —¡Aitor! ¡Es Óscar, el chico del que te hablé!


    Entonces una luz empezó a intensificarse en el salón, y de repente apareció sentado en el sofá.


    Óscar no daba crédito a lo que veía, lo contemplaba como si se tratase de una joya.


    —Hola, Aitor —musitó al fin.


    —Hola.


    Reinó el silencio hasta que Aitor retomó la conversación:


    —Gracias por tu capa, hoy la he probado ¡y funciona! Puedo ir donde quiera sin que me traspase la luz del sol. Pero imagino que no estás aquí para que te dé las gracias, sino para algo más importante. Acompáñame.


    Se levantó y fuimos detrás de él. Óscar permaneció atento frente la puerta secreta, y todavía se fascinó más cuando vio el laboratorio.


    —Dios… esto es…


    —¿Sí?


    —Maravilloso.


    —Pues es todo para ti, aquí tienes los libros y… mi cuerpo.


    Volvió a ojear todo lo que había a su alrededor y fue directo hacia el cuerpo sumergido.


    —¡Eres tú! —exclamó volviéndose a mirar a Aitor, y este asintió con la cabeza.


    Lo cierto es que estaba emocionadísimo por todo lo que veían sus ojos; normal, no había visto nunca nada igual, me recordó al día en que lo vi yo también por primera vez.

  


  
    CAPÍTULO 17


    Pasaron las semanas y los descubrimientos de Óscar evolucionaban rápidamente: había conseguido fabricar un incienso que protegía de cualquier tipo de ataque de un fantasma. En cuanto a mí, tras comprobar que no tenía respuesta de nadie a la nota que había dejado encima de la mesa, encendí algunos inciensos de esos por toda la casa de mis padres y me mudé de nuevo para quedarme a vivir allí definitivamente.


    Milu y yo nos miramos fijamente. Yo le dije, entusiasmada:


    —¡Milu, creo en Óscar! Seguro que consigue dar con la formula. ¿Tú qué piensas? —Milu me miró a su vez y se puso panza arriba para que le acariciase la barriguita.


    En ese momento apareció Aitor. No estaba acostumbrada a verle a esas horas, eran alrededor de las 5 de la tarde.


    —¡Aitor! —exclamé. Luego me acerqué a él y lo cogí de la mano.


    —Hola, preciosa.


    —¿A que es genial tener a Óscar?


    —Lo es, quizá sea él quien encuentre la fórmula para que pueda volver a mi cuerpo.


    —Seguro que sí, y no solo eso, sino que gracias a sus descubrimientos estamos muy protegidos.


    —Ya…, pero no hay que olvidar que un asesino anda suelto y estará acechando, esperando el momento adecuado para atacar, y nosotros debemos estar preparados.


    —Lo estaremos. —Sonreímos los dos. Miré el reloj del móvil y vi que todavía era pronto. Aitor me propuso:


    —¿Te apetece hacer algo?


    —No estaría mal… pero tengo que ir al súper a comprar.


    —Pero si yo puedo traerte lo que quieras.


    —No, Aitor, me apetece ir. Hace días que no veo a Rubén por la uni y quiero saber qué le pasa.


    —Vale, ¿te espero aquí entonces?


    —Como quieras…


    Aparqué mi coche y me metí en el súper; estaba Rubén, pero solo de cajero, así que preferí esperar a la hora de pagar para hablar con él. Cuando cogí todo lo que me hacía falta pasé por su caja.


    —¡Hola Sara, qué sorpresa!


    —Sí, hace días que no te veo por la universidad.


    —Voy justo de pasta, necesito hacer horas extras.


    —Entiendo.


    —Sara, ¿me has echado de menos?


    No le contesté inmediatamente, hice una pausa antes de decir:


    —Un poco.


    —¿Y no crees que eso deberíamos arreglarlo?


    Me sonrojé y miré hacia atrás para asegurarme de que nadie lo había oído. Efectivamente, estaba sola, pero seguro que no por mucho tiempo.


    —¿Insinúas algo?


    —¿Sabes, Sara? Creo que deberías darme una oportunidad. Quiero demostrarte que no soy la clase de tío que imaginas.


    De repente la caja automática empezó a volverse loca: sacaba tiques y más tiques de compras que no tenían nada que ver con la mía. No fue muy difícil adivinar que Aitor estaba ahí y que había sido el causante de todo aquello.


    —Pero ¿qué…? —murmuró Rubén mirando fijamente la máquina antes de ponerse a intentar apagarla.


    Yo me sentía frustrada por no poder hacer nada, y poco a poco además me iba enfureciendo conforme la gente se acercaba para ponerse en la cola. Quería decirle a Aitor que parase, que dejara a Rubén tranquilo, pero no podía hacerlo. Y tampoco sabía cómo actuar exactamente, de modo que simplemente me fui de allí. Supuse que al hacerlo Aitor vendría conmigo y no le molestaría más.


    Al llegar a casa me esperaba sentado en el sofá, sonriente. Yo estaba muy cabreada, y le espeté:


    —¿De qué te ríes, eh? ¿Se puede saber qué tiene de gracioso lo que le has hecho a Rubén?


    Aitor apartó la mirada, pero no se le quitaba la sonrisilla de la cara.


    —¿Lo dices por lo del súper? Es decir, ¿por eso de que le sigan saliendo tiques y más tiques y tenga a los clientes enfadados? A decir verdad, muy enfadados —concluyó, ampliando la sonrisa.


    —Aitor, ¿de qué vas? ¡Eso no está bien!


    —Tampoco está bien que aproveche la mínima para tirarte la caña.


    —Te advertí que no le hicieras nada más, ¿te acuerdas?


    —Ya, Sara, pero…


    Le corté poniéndole un dedo en los labios, no quería que siguiese hablando. Y cuando me aseguré de que así era aparté el dedo de su boca.


    Hubo un gran silencio, durante el cual volvieron a mi cabeza todas mis preocupaciones. De repente caí en algo sobre el diario de José María que podía ser importante; corrí a buscarlo a mi mesita auxiliar, y Aitor se quedó observándome mientras yo pasaba las páginas, frenética. Iba leyendo por encima todo el sufrimiento de ese hombre a causa de mi madre, hasta que llegué al final. Entonces Aitor, que miraba también, me lo quitó de las manos para fijarse mejor. Yo no sabía exactamente qué miraba, y al fin me di cuenta de que no era el contenido, sino el diario en sí.


    —¿Pasa algo? —le pregunté, sin obtener respuesta.


    Pasó su dedo índice por el borde medio del libro, justo en la separación entre páginas, y lo volvió a dejar muy lentamente en la mesita; parecía pensativo y volvió la mirada hacia un lado.


    —Aitor, ¿estás bien?


    —Sí, Sara, es solo que… a este diario le falta la última hoja.


    Me quedé sorprendida ante aquella nueva información.


    —¿Estás seguro de ello?


    —Puedes comprobarlo tú misma.


    Cogí de nuevo el diario y lo observé con detenimiento. Él añadió:


    —Pero no solo eso.


    —¿Hay más?


    Aitor asintió con la cabeza mientras decía:


    —La última página está escrita con letra diferente.


    Aquello también fui a comprobarlo, y sí: a pesar de ser letras muy parecidas, se notaba la diferencia.

  


  
    CAPÍTULO 18


    Ya no había dudas de ningún tipo: José María Cañero había sido asesinado. Pero ¿quién y por qué habría hecho algo así? No podíamos saberlo. Aitor permaneció un buen rato serio, sin hablarme, hasta que al fin se decidió:


    —¿Quién crees que pudo ser?


    —Si lo supiera te lo diría, pero siendo tan querido por los demás este pobre hombre, como me dijeron, no tengo ni idea.


    —Yo solo encuentro una explicación a todo esto, pero prefiero callármela.


    —¿Por qué? ¡Dilo, va! Así podré argumentar mi punto de vista.


    —Sara, no creo que quieras saber mi teoría; además de que no la creerías, puedo herirte.


    —Soy toda oídos —le dije con tono de valentía.


    —Está bien, te lo voy a decir porque quieres escucharlo y porque creo que debes reflexionar sobre ello, aunque te duela.


    —Ajá…


    —¿No crees que tu padre tuvo algo que ver en todo esto? Me refiero a que… pudo enterarse de algo y querer vengarse.


    —¿Estás loco o qué? ¿Cómo puedes pensar eso? Mi padre era una persona muy humilde, carismática, divertida, de confianza, y nunca hizo daño ni a una mosca.


    —Sara, no lo estoy afirmando, solo lo planteo como posibilidad, ¿vale?


    —Entiendo que lo digas porque no lo conociste, pero te aseguro que él no tuvo nada que ver en todo esto.


    —Está bien… —Aitor me miró a los ojos y me cogió de la mano—. Pensemos entonces quién pudo arrancar esas hojas y por qué.


    —Está claro que su asesino, pero ¿quién le podría haber hecho daño, si tal como dicen era una buena persona y todo el mundo lo quería?


    —No lo sé, Sara.


    Se produjo un nuevo silencio, y pasados unos segundos Aitor se levantó del sofá.


    —Vamos a darnos un respiro, ¿vale?


    Eso me encantaba, que me llevase a sitios increíbles me alegraba incluso en los días más grises.


    —Sí, tal vez en otro lugar se nos ocurran más ideas.


    —Exacto, y si no es así al menos lo disfrutaremos. Ya sabes el procedimiento —me dijo guiñándome un ojo. Yo me acerqué a él y me agarré bien a su espalda.


    En un abrir y cerrar de ojos ya estaba volando por el cielo, y un poco más tarde en un prado lleno de flores.


    —¡Oh!, esto es maravilloso.


    —Lo es.


    El sitio era precioso, todo verde, decorado con las pinceladas de colores que eran las flores. El aire era puro, el cielo irradiaba una especie de luz de felicidad y el aroma era… como una droga. No quería que aquello se acabase nunca.


    Caminamos un poco, y yo iba prestando el máximo de atención a lo que me rodeaba. De repente vi a lo lejos una casita.


    —¿Hacia dónde vamos, Aitor?


    —No digas nada, solo sígueme.


    —¡Ok! —exclamé con una sonrisa de oreja a oreja.


    La casa se hacía más grande conforme nos íbamos acercando. Deseé con todas mis fuerzas que fuera allí donde me llevaba.


    —Mira, esto de aquí es un pozo.


    —¡Oh, qué chulo!


    —Y aquello de allí es un establo.


    —¡Qué guay!


    —Sí, lo es.


    Aitor se paró de repente.


    —Espera, se me acaba de ocurrir una cosa.


    —¿El qué?


    —Quiero que cierres los ojos y que me cojas de la mano.


    —¿Otra sorpresa?


    —Todo lo que puedo ofrecerte son estas cosas, poco para lo que te mereces.


    Cerré los ojos e hice lo que me pedía; empecé a andar sin ver nada y cogida a él, aguardando ansiosa, hasta que al fin se detuvo. Me colocó de espaldas a lo que quería que viese y después de un instante en el que pareció desaparecer me tapó los ojos con ambas manos desde atrás; luego me dio la vuelta y muy lentamente las separó de mis ojos, al tiempo que anunciaba:


    —¡Vale! Ya puedes abrirlos.


    Nos encontrábamos frente a la casa que había visto a lo lejos: era increíble, una cabaña de madera, rústica, preciosa. Por fin reaccioné y me salieron las palabras:


    —¿Podemos entrar?


    —Claro, señorita.


    Se acercó a la puerta, que estaba abierta, y me cedió el paso inclinándose caballerosamente.


    Di dos pasos para entrar y comprobé que todo estaba iluminado por una chimenea en la que ardía un hermoso fuego. Avancé hasta situarme frente a ella. Aitor dio un chasquido con los dedos y empezó a sonar una canción; volvía a estar en mi cuento de hadas.


    Reconocí la música, era el mismo tema instrumental de siempre. Aitor, en vez de sentarse en el sofá, lo hizo sobre la alfombra.


    —¿Sabes?, ¡esto es precioso! —exclamé, embelesada.


    —Lo es, pero no tanto como tú.


    Miré hacia abajo y me recreé en el momento. Aitor era tan especial, tan dulce… alguien pasado de moda, pero a mí me encantaba, era pura poesía, pura esencia. Me senté yo también en el suelo y a gatas se puso detrás de mí, abriendo bien las piernas para acogerme entre ellas. Me apoyé en su hombro y cerré los ojos dejándome llevar por la canción. Y al fin entendí qué hacíamos en aquel lugar.


    Justo en ese momento Aitor metió la mano en su bolsillo y sacó una cajita cuadrada; la abrió y quedó al descubierto un anillo de oro blanco con un diamante en medio.


    —¿Quieres casarte conmigo? —me dijo, con el tono ansioso de quien desea conocer enseguida la respuesta.


    —¡Aitor!


    —¡Dime!


    —Claro que sí, ¡sí que quiero!


    —Prométeme una cosa.


    —¿El qué?


    —Que si vuelvo a ser humano, solo si vuelvo a ser humano, te casarás conmigo.


    —Aitor… yo lo haría mañana mismo; el amor no se mide por quién eres, sino por quién soy yo cuando estoy a tu lado.


    —¿Ves?, ¡me encantas!


    —Y tú a mí.


    Alcé la mano; sabía que no podía besarle, así que él hizo lo mismo hasta que ambas se tocaron y cruzamos nuestros dedos.
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    Amanecí acurrucada en su pecho y cubierta por una manta. Había tenido otro sueño que seguramente me llevaría al siguiente paso: en él que aparecía un hombre con su hijo. El hombre tenía barba y el pelo largo recogido con una goma; el niño tenía alrededor de dos años. ¿Qué querrían decirme ahora mis padres con eso? De pronto caí: ¡ese señor podría ser José María con su hijo! Me volví a mirar a Aitor y vi que leía un libro. Seguramente habría estado toda la noche leyendo, ya que él no dormía.


    —Buenos días, princesa —dijo levantando la vista y sonriéndome.


    —Buenos días.


    De forma automática le fui a dar un beso en los labios, pero recordé que no podía hacerlo.


    —Es hora de volver a casa —anunció.


    —Cierto, pero antes tienes que saber algo.


    —¿Qué?


    Mis padres se comunican conmigo en sueños, me dan pistas sobre lo que tengo que hacer.


    —Sara…


    —Aitor, ¿cómo si no crees que descubrí lo del diario?


    Él cerró su libro y se quedó pensando.


    —Siendo así… supongo que lo que tenemos que hacer es averiguar si José tenía un hijo.


    —Exacto.


    Entonces volvimos para nuestra casa, porque ya la consideraba de los dos.


    —¿Y bien…? —inquirí. Esperaba que a él se le ocurriese qué hacer a continuación.


    —Sara, tu mayor aliado en estos casos es internet.


    —¡Exacto!


    Fui corriendo a meterme en Google y puse su nombre; salieron muchas noticias sobre él, sobre el descubrimiento de su muerte, pero yo ya no estaba interesada en eso, ahora quería saber un poco más de su vida. Y ahí estaba toda la información necesaria: resultó que José María Cañero efectivamente tenía un hijo, que murió en un incendio. Eso era lo que ponía, no encontré más información al respecto, tan solo eso.


    Y así, pensando y pensando, me acordé de lo que me contó Óscar del incendio, exactamente que había sido el único superviviente de los tres amigos.


    ¿Era posible que ese chico se hubiera tomado una pócima antes de morir y que esta lo convirtiese en fantasma? Sí, era posible. Pero, siendo así, ¿por qué había decidido matar a mis padres, o al suyo? Incluso… ¿por qué había hecho lo mismo con Juan?


    Busqué más durante un largo rato, pero no había información de ese chico por ningún lado. Entonces me bloqueé; pensé que tal vez un café me ayudaría a pensar.


    —Aitor, ¿tú qué crees?


    —No puedo decirte lo que pienso…


    —No me digas que vuelves a tener en la cabeza esa teoría tuya de que fue asesinado por mi padre…


    —Sara, no lo descartes, por favor… —Hubo un silencio y luego Aitor se explicó—: Sé que tu padre era muy importante para ti, que además lo veías con muy buenos ojos, ¿pero no crees que todo apunta a que él buscase venganza?


    —No lo sé, Aitor, lo consultaré con la almohada, ¿vale?


    —Vale.


    A continuación cogí el teléfono y llamé a Rubén.


    —¿Sí?


    —Hola.


    —Hola, Sara.


    —¿Cómo estás?


    —Bien, en la biblioteca ahora mismo.


    —Te quería preguntar una cosa.


    —Dime.


    —¿Sabes algo de un incendio que hubo por aquí hace años? ¿En el que murieron dos chicos?


    Se quedó callado por un momento.


    —Claro que lo sé, pero no fue hace unos años, fue este mismo año. Y fueron tres los chicos que murieron.


    Aquello me erizó la piel de los brazos.


    —¿Sabes quiénes fueron los que murieron?


    —Sara, ahora no puedo atenderte. Me gustaría seguir hablando pero, sinceramente, tengo que ponerme las pilas con la uni o suspenderé este año. Además, no sé dónde quieres ir a parar con todo esto.


    Lo entendí, nos despedimos y colgó.


    Después llamé a Ruth y le hice la misma pregunta; coincidió con Rubén en que fueron tres, y que había sido ese mismo año. Así que, u Óscar estaba confundido, o me había mentido.


    —¿Estás bien, Sara? —indagó Aitor.


    —¡Claro que no! Ahora no sé si Óscar es de fiar o no.


    —Hagamos una cosa, le observaremos muy atentamente, no le diremos nada sobre esto y seguiremos como si nada. Al fin y al cabo nos está ayudando.
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    Pasaron las semanas y no había conseguido obtener más información de todo aquel asunto, y eso que había estado chafardeando en el Facebook de Óscar, pero no aparecía nada sospechoso; él no era de publicar apenas nada. Un día como cualquier otro apareció por mi facultad.


    —Sara, tengo una buena y una mala noticia.


    —¿Y bien…?


    —¿Cuál quieres saber primero?


    —Dime la mala.


    —El libro ha desaparecido, me lo han robado. Eso significa que no podremos hacer más pócimas, más inventos… más nada.


    Aquello me sentó como una bofetada; no era malo, era malísimo.


    —Pero acuérdate de que tengo también una buena noticia —añadió Óscar con una sonrisilla pícara.


    —¿Cuál es? —dije sin muchas esperanzas.


    —Estoy a un paso de dar con la fórmula.


    —¿La de unir el cuerpo de Aitor con su espíritu?


    —Exacto.


    —¿Y cómo es eso?


    —Fácil, me dio tiempo a trabajar mucho para llegar a donde estoy ahora.


    —¿Y qué es lo que te falta exactamente?


    —Una fórmula; si encontramos el libro, la tendremos.


    —Pero eso puede ser más complicado que intentar dar con esa fórmula por tu cuenta, ¿no?


    —Sara… encontraré al curioso o curiosa que me lo robó.


    —Ojalá sea así.


    —Confía en mí, ¿vale?


    —Ok —acepté, aunque seguía desconfiando de él.


    Al llegar a casa me encontré una rosa encima de la mesa, al lado de la comida que me había preparado Aitor. Lo llamé:


    —¿Aitor?


    —Hola, princesa.


    No sabía si reír o llorar por aquellas dos nuevas noticias; por lo tanto, decidí contárselo sin más.


    —¡Eso es genial! —exclamó Aitor—. Entonces… ¿solo falta esa fórmula?


    —¡Exacto!


    —Pues ahora toca trabajar, mirar persona por persona, libro por libro…


    —Eso es imposible y lo sabes.


    —Bueno, pero no nos rendiremos, ¿no?


    —Por supuesto que no, seguro que hay una manera, una que nos haga llegar hasta el final.


    Mi chico intentó abrazarme, pero vi cómo se hacía transparente y él bajó la mirada, entristecido.


    —¿Sabes?, a veces se me olvida.


    —Ya veo —dije con una sonrisa, para quitarle importancia.


    Empezó a sonarme el teléfono; era Ruth, y querría quedar conmigo. Lo cierto es que la tenía un poco abandonada.


    —¿Sí?


    —Hola, Sara.


    —Hola.


    —Oye, me preguntaba cómo va todo por tu casa… Ya sabes que me preocupo por ti.


    —Bien, todo va muy bien. No te preocupes, que tu amiga está a salvo.


    —¿Te apetece que vayamos a dar una vuelta? Ya sabes, como en los viejos tiempos.


    —Eso sería estupendo. Me vendría bien despejarme un poco.


    —Entonces, ¿te parece bien que vaya a recogerte en una hora?


    —Sí, ningún problema.


    Colgué el teléfono y le dije a Aitor que había quedado con ella, cosa que ya sabía. Y en una hora aproximadamente Ruth me escribió un wasap para que saliera de casa.


    Me metí en su coche y nos dimos dos besos.


    —Pensé que estarías muy ocupada con tus estudios de Enfermería.


    —Lo estoy.


    —¿Entonces?


    —He querido quedar contigo para enseñarte las pocas cosas que conservo de Aitor, por si las quieres tú.


    —¡No, Ruth! ¿Estás de broma o qué? Esas cosas te las regaló a ti y por lo tanto te pertenecen.


    —Sara, creo que te interesará tenerlo —dijo con expresión muy seria. No parecía gustarle la idea, era como si lo hiciese por obligación. Y yo no estaba muy segura de querer tener algo que no era para mí, pero tras su insistencia cedí.


    Llegamos a su casa y fuimos directas a su habitación; había una caja en el suelo, era de tamaño medio y ponía en grande el nombre de Aitor. Ruth quitó el precinto con las manos y abrió la caja. Yo permanecí a la espera.


    Primero sacó una gorra.


    —Ten, era su preferida. —Noté cómo la nostalgia iba invadiéndola, pero no se detuvo—. Y toma también este reloj; me lo regaló, decía que siempre llegaba tarde a los sitios.


    —Ah, te lo puedes quedar, yo me apaño con el móvil.


    —No, Sara, no lo entiendes… No quiero tener nada que me recuerde a él.


    —Vale, en ese caso ya veré qué hago.


    —Y ahora casi lo más importante —dijo, y sacó un anillo de una cajita en forma de corazón.


    —¿Y ese anillo?


    —Nos íbamos a casar, ¿sabes? Antes de que todo se estropeara.


    —¿Me lo estás diciendo en serio?


    Aquello me sentó francamente mal. Pensé que era la única a la que se lo había pedido, y resultó que Aitor las trataba a todas como a mí. Pero no dije nada al respecto, sino que esperé.


    —Y este es el más importante para mí, así que espero que lo conserves muy bien. —Sacó un fajo de cartas recogidas con una goma de pollo y las dejó encima de la cama—. Así puedes hacerte una idea de cómo es Aitor; seguro que a ti te hace lo mismo.


    —No, a mí no me escribe cartas.


    —Bueno, supongo que tendrá otros detalles.


    Francamente, estaba pasando muy mal momento, no entendía por qué Ruth hacía todo eso, pero me entristeció. Pensaba que Aitor no quería a Ruth, y al parecer la había amado más que a mí. O eso, o era un farsante. Fue como si me cayese encima un jarro de agua fría.


    Cuando volví a casa con aquella cajita, busqué a Aitor pero ya no estaba. Debía de haber salido a dar una vuelta.


    Me senté en mi cama y empecé a leer las cartas; y lo que leí no me gustó para nada:


    «Te amo, te quiero, eres preciosa, lo mejor que me ha pasado…», entre muchas otras cosas parecidas.


    Me sentí terriblemente mal. ¿Y si simplemente me estaba utilizando para que le ayudase? Ya no creía en la palabra de Aitor. Quizá la maldición no era por ser incapaz de amar, puede que se debiera a que se había comportado muy mal con las chicas con las que había estado.


    No quería verle aquella noche, de modo que cogí cuatro cosas de ropa, llamé a Rubén y me fui a su casa. Sabía que a Aitor no le gustaría nada mi actitud, pero ¿acaso él había hecho las cosas bien? Rubén me abrió la puerta, sonriente, y yo dejé mis cosas en una de las habitaciones.


    —Sara, me extraña mucho que quieras quedarte esta noche conmigo.


    —Sí, la verdad es que me sorprende hasta a mí.


    —¿Quieres algo para beber?


    —Un whisky con Coca-Cola estará bien.


    —Te noto extraña, ¿te ha pasado algo?


    —No, es solo que hoy he discutido con una persona.


    —¿Y cómo estás?


    —Podría estar mejor…


    —Venga, ponte el pijama y relájate un poco.


    Y así lo hice: me puse bien cómoda, me tumbé en su sofá y esperé a que me sirviera algo fuerte con lo que ahogar mi malestar. Empecé a dar tragos largos hasta dejar el vaso vacío, pero no lo solté, aguardé a que me lo llenase otra vez.


    Estuvimos bebiendo y jugando a las cartas hasta que se acabó la botella de whisky, y al cabo del rato empecé a notar sus efectos: me sentía mucho mejor, incluso empecé a ver a Rubén más guapo de lo habitual. Y no sé en qué momento pasó, pero le mandé unos cuantos besos por el aire. Rubén sonreía, no hacia ascos a la situación y hasta se sinceró hablándome de sus sentimientos hacia mí.


    —Sara, quiero que sepas que siempre me has gustado; que aunque me lleves a sitios raros, aunque seas un poco despistada, aunque haya hecho el panoli en más de una ocasión contigo, aunque… bueno, todo eso, me gustas y te acepto tal y como eres.


    Entonces me vino a la cabeza la imagen de Aitor: estaba muy enfadada con él. Nadie había conseguido hacerme daño excepto él, y no quería que se repitiese, quería hacerle sentir mal por hacerme creer que era única, o por hacérselo creer a mi amiga. «Las chicas no somos un juguete», pensé.


    Entonces, como quien no quiere la cosa, me dejé llevar y me vi besándome con él; Rubén empezó a acariciarme la cintura y la mejilla mientras comenzaba a quitarme la poca ropa que llevaba.


    —¿Te vienes? —me invitó cuando estaba ya en ropa interior.


    Simplemente lo seguí hacia la habitación y al llegar allí me dio un leve empujón y caí en su cama de espaldas. Me iba a desabrochar el sujetador, pero en ese momento la cama se rompió y caímos los dos al suelo encima del colchón. Al poco apareció Aitor, todo iluminado.


    —Sara, pensaba que me amabas.


    —Y yo que era diferente a las demás —repliqué, enojada.


    Cuando Rubén lo vi empezó a chillar, se horrorizó y se encogió en un rincón de la cama. Nosotros seguimos discutiendo.


    —¡Claro que lo eres, Sara!


    —Entonces explícame esas cartas, ese anillo. ¡Os ibais a casar!


    Rubén nos miró, primero a mí y luego a Aitor.


    —Sara, ¿estás discutiendo con un fantasma?


    —Más que un fantasma yo lo llamaría un farsante.


    —Vale, estuvo mal que la confundiese, pero Sara, créeme, no sentía lo mismo que siento por ti —se justificó Aitor.


    —¿Ah, no? ¿Pues sabes qué? No te creo, de modo que aléjate de mí y de Rubén.


    —Sara, sé que no estás enamorada de él.


    —No lo sé, las cosas pueden cambiar tanto en un instante…


    —Perdóname, ¿vale? ¡Te lo suplico!


    No le hice caso, me puse mi ropa y mis zapatos y me dirigí hacia la puerta. Aitor y Rubén salieron detrás de mí. Yo tenía el firme propósito de irme a casa.


    —Sara, por favor... —imploraba Aitor una y otra vez.


    —¿Sabes? —exclamé volviéndome hacia él—, si me quieres, si soy especial para ti, demuéstramelo; pero demuéstramelo de verdad, no me regales más los oídos, no me lleves a sitios, quiero que me hagas creer en ti, creer que vale la pena estar contigo.


    —Vale, Sara, aunque yo creo que te lo estoy demostrando, porque a pesar de que te estés liando con él sigo aquí, ¿no?


    Eso era verdad, pero creía tener la razón hasta tal punto que ya me daba igual lo que me dijese.


    Pasaba gente por la calle, por lo que antes de ser visto Aitor se convirtió en sombra y desapareció. Me fui hacia mi casa andando, no me veía capaz de coger el coche tal y como iba.


    Rubén me fue siguiendo todo el camino, pero al llegar a mi puerta le solté un bofetón y le espeté que si también quería aprovecharse de mí.


    Él se tocó la mejilla e insistió:


    —¿Me llamarás mañana?


    Por toda respuesta le cerré la puerta en las narices.
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    Me desperté con mucho dolor de cabeza; no recordaba muy bien lo que había pasado la noche anterior, solo sabía que estaba enfadada con Aitor. Me serví un café de esos que ayudan a pensar. Y conforme fui recordando me maldije a mí misma. La mañana se me hizo muy larga: Aitor no apareció y quizá por eso al final me arrepentí de muchas cosas, como por ejemplo de haber ido a casa de Rubén o de haberle pegado a este un bofetón. De manera que cuando volví a estar sosegada le mandé un wasap disculpándome. Pero no obtuve respuesta.


    «Me lo merezco», pensé. Necesitaba que me diera el aire, así que me fui a dar una vuelta. Al pasar por un quiosco de revistas vi un titular que me impactó y me detuve a leer la noticia: un diario anunciaba la aparición del cuerpo sin vida de Juan. Todo el mundo sabía ya que el tío de Aitor había muerto. Compré el diario y en vez de ir a mi casa fui a la de Óscar, sin saber muy bien por qué. Piqué a la puerta pero nadie me abrió; sin embargo, se abrió sola, de modo que entré, me pudo la curiosidad. Fui directa al sótano y allí descubrí de golpe la verdad sobre Óscar: se me erizó la piel de todo el cuerpo al ver que tenía un armario con tres capas iguales a la de Aitor. Tras dar unas cuantas vueltas a sus motivos para tener tantas, llegué a la conclusión de que Óscar también era un fantasma. Seguí buscando algo que me lo confirmase, y como quien busca halla, descubrí toda una colección de pócimas. Solo entendí lo que ponía en las etiquetas de dos de ellas: una era para mantener la temperatura corporal y otra para para no iluminarse. También había una carpeta llena de polvo, la abrí y lo que encontré dentro me confirmó mis sospechas: había muchos recortes de periódico que hablaban de un incendio en el bosque, de la aparición de los cuerpos de tres jóvenes calcinados; se decía que por esa razón no supieron nunca quiénes eran. Seguí leyendo los recortes, preocupada por lo que podía encontrar. Allí estaba también la noticia de la muerte de José María Cañero, e incluía una foto de él con su niño pequeño. Por último, vi la noticia del accidente de mis padres.


    Me dio tanto miedo que apareciese Óscar y me viera hurgando entre sus cosas que me fui huyendo. Salí casi corriendo, no sin antes llevarme un espejo de mano que había encima de la mesita; seguramente me sería útil para algo, no sabía en qué momento y para qué exactamente, pero preferí tenerlo yo a dejárselo a Óscar. Estaba muy nerviosa, tanto que me faltaba casi la respiración cuando llegué a mi casa. Tenía mucha ansiedad, me sentía francamente mal, y lo peor de todo es que no había forma de ponerme en contacto con Aitor. Seguramente estaría enfadado, con mi comportamiento lo había apartado de mí para siempre.


    Conecté el portátil e indagué lo que pude sobre cada una de las noticias, hasta que al fin llegué a mis propias conclusiones: Óscar murió también en el accidente del bosque, pero para que su alma se mantuviese viva tuvo que tomar alguna pócima antes de morir. Seguramente su amigo, el que llevó el libro, la tuviera, y Óscar se la debió de robar; de no haber ocurrido así no sería Óscar el fantasma. Asentí para mí: esa explicación me cuadraba con todo, bueno, menos con lo de que su padre fuese asesinado. ¿De verdad había sido capaz de matar a su propio padre? ¿Y qué relación tenían los míos con todo aquello? ¿Y Juan?


    Lo tenía que averiguar fuese como fuese, ya no por Aitor y por devolver el alma a su cuerpo, sino por saber la verdad acerca de la muerte de mis padres.


    Ya era de noche cuando llené la bañera de agua caliente. Necesitaba relajarme, darme un respiro.


    Puse algo de música instrumental y empecé a pensar en todo aquello: ¿por qué Óscar nos estaba ayudando a que Aitor recuperase su cuerpo? No paraba de hacerme preguntas: ¿y aquel espejo, de qué nos serviría? Fuese como fuese, lo llevaría conmigo a todas partes.


    Cerré los ojos y de repente la imagen de Aitor apareció en mi mente: me había hecho daño, pero tal vez me había pasado con él. Puede que dijera la verdad en cuanto a que estaba confundido con Ruth. Pero ¿y si también lo estaba conmigo? Eso no me lo podía sacar del pensamiento. Me acordé de cuando nos empezó a llover, de cuando fuimos a la cascada secreta de La Garrotxa y cuando bailamos sobre el mar. Era imposible no quererlo, no amarlo más bien. Y me había comportado como una niña pequeña. De repente se oyó un ruido abajo y pensé que a lo mejor era Aitor. Salí de la bañera y me vestí tan rápido como pude.


    —¿Aitor?


    Bajé las escaleras hasta plantarme en el salón. Le di al interruptor pero no funcionaba la luz; entonces encendí la linterna de mi móvil. Lo estuve buscando por todas partes, pero no veía absolutamente nada, ningún rostro. Empecé a tener miedo y decidí salir, irme de mi propia casa, pero cuando llegué a la puerta principal no podía abrirla. Estaba encerrada y en peligro. No me resultó difícil adivinar que se trataba de Óscar, que apareció detrás de mí, iluminado, igual que Aitor cuando lo conocí.


    —¿Óscar?


    —¿Sí…?


    —¿Qué quieres de mí? Dime, ¿qué es lo que quieres de todos nosotros?


    —Realmente no quiero nada de nadie, si es eso lo que quieres saber…


    —¿Entonces por qué los mataste? Dime, ¿qué te hizo desear quitarle la vida a tu propio padre?


    —Verás… —No apartaba su mirada de mí, y sonrió por un segundo—. Tal vez lo único que quiero es llegar a donde nadie ha llegado. Ya te lo dije, Sara, quiero ser como el primero que llegó a la Luna, quiero tener el poder y el control absolutos.


    Tomé mucho aire y lo solté de una sola vez por la boca; estaba temblando, pero decidí aguantar: me tenía que explicar muchas más cosas, necesitaba quedarme tranquila. Óscar prosiguió su relato:


    —Mi padre…, bueno, llegó más allá que cualquier otro, a un lugar donde solo yo quería estar. Ah, sí, y te preguntarás por qué tus padres, ¿verdad? Si ellos nunca se habían mezclado en estos temas paranormales. Verás…, te contaré un secreto: el día que acabé con la vida de mi padre con mis propias manos estaba tu madre mirando por el cristal, escondida y asustada. Pobre ilusa si pensaba que no me iba a dar cuenta. Pero no acaba ahí la historia: tu padre sospechaba que ella tenía una aventura, por eso la siguió en su coche y esperó dentro, muy desconcertado; entonces la vio salir de allí corriendo y llorando, y le pidió que se subiera en el coche.


    Mientras Óscar hablaba apareció otra figura iluminada: ¡era Aitor! Nunca había deseado tanto verle. Intervino interrumpiendo a Óscar:


    —Y entonces provocaste el accidente. Me atropellaron porque vieron una gran sombra que les perseguía.


    Óscar volvió a sonreír.


    —¡Ya estamos todos! —exclamó—. En realidad no tenías nada que ver, simplemente te cruzaste en muy mal momento, y tu tío… bueno, él estaba empezando a descubrir cosas que nadie más que yo debía conocer. Ya sabes lo que dice el refrán: la curiosidad mató al gato. —Y, diciendo esto, empezó a reír a carcajadas.


    Aitor se aproximó a él y le dio un buen golpe en toda la cara; Óscar simplemente dejó de reír, y le espetó:


    —Vaya… y yo que quería que fuéramos amigos… —Justo después le dio un fuerte empujón, tanto que rompió el cristal de la puerta corredera del salón, la que comunicaba con el jardín. La pelea había empezado entre ellos y a mí me dejaron por un momento sola, lo que aproveché para coger el espejo y metérmelo en el bolsillo trasero del pantalón.


    Vi cómo se iban lanzando bolas de fuego, cómo volaban; se atacaban y defendían constantemente. Aitor lo tumbó en más de una ocasión, pero no había manera de acabar con él.


    Finalmente, Aitor logró inmovilizarlo, pero Óscar volvió a reír, luego se puso muy serio, abrió bien los ojos y soltó una de las frases que debía de haber memorizado del libro maldito. De repente Aitor desapareció y Óscar cayó al suelo, dándose un buen golpe.


    Me quedé quieta y esperé a que fuera a por mí; no tenía escapatoria, así que simplemente aguardé mientras él volvía a ponerse de pie. A continuación se me acercó con lentitud.


    —Dime, Sara, a ti que te gustan las bellas artes… ¿cómo te gustaría morir? ¿Por un incendio en tu casa? ¿Suicidándote tras enloquecer por la pérdida de tus padres?… Dime, Sara… ¿qué te gustaría que dijeran de ti tras tu muerte?


    En ese momento me palpé el bolsillo derecho del pantalón, donde tenía guardado el espejo; con un ágil movimiento lo saqué y lo apunté hacia él de tal forma que se viera reflejado. De pronto, una especie de remolino empezó a dar vueltas y vueltas alrededor de Óscar. Él gritaba, enfurecido, pero en un abrir y cerrar de ojos se metió dentro del espejo como si de un rayo se tratase. Fue tan fuerte el impacto que me caí hacia atrás, aunque logré no soltar el espejo en ningún momento. Y al fin se produjo el silencio.
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    Me quedé toda la noche en vela, acariciando a mi gatito. Por fin aquella historia de fantasmas había terminado, pero con ello también mi propia historia con Aitor. Volvía a estar sola y triste, como al principio, allí donde todo está oscuro y vacío. Por la mañana me lavé bien la cara, cogí mi mochila y me fui a la universidad. Enseguida vi a Rubén entre la multitud y lo aparté de sus amigos para disculparme.


    —Lo siento mucho, de veras.


    —Tranquila, no estás pasando por un buen momento y lo entiendo. Además, aquel chico, Aitor… es un fantasma, por lo que te tendrá algo trastocada.


    —Se ha acabado ya.


    —¿A qué te refieres?


    —A que ya no hay fantasmas, ni Aitor ni… —Me quedé callada; pensé que para qué explicarle lo de Óscar. Había sido capaz de arreglarlo todo yo sola, sin ayuda de nadie, y eso era suficiente.


    Entré en mi aula con Rubén al lado, y Marta y Ernesto detrás. Decidí que me iba a concentrar plenamente en mis estudios. Pero algo sucedió en la hora del descanso, una cosa que volvería a cambiar mi vida.


    Empezó a sonar una melodía: era Photograph, la canción de Ed Sheeran; pero no venía de la radio. Todo el mundo se quedó escuchando, expectante, y de la nada surgió una figura que se fue acercando, un chico con una guitarra que cantaba mientras se dirigía a mí: ¡era Aitor! No daba crédito a lo que veían mis ojos, ¿cómo era posible? Se aproximó cada vez más, hasta que lo tuve enfrente y dejó de cantar; pero esa misma canción seguía sonando por los altavoces de la clase. Entonces soltó su guitarra, me agarró y empezamos a bailar juntos. Y fue como en un cuento de hadas, ese que siempre quise vivir. Me susurró al oído:


    —Yo siempre pago mis apuestas.


    Entonces sonreí, acordándome de aquel día que nos jugamos cantar delante de todo el mundo, y también de que quien perdió la apuesta fui yo.


    —Pero… perdí yo.


    —Vale, te confesaré algo que no sabes de mí… —Se detuvo, me miró a los ojos mientras acariciaba mis mejillas y me dijo con dulzura—: Soy un tramposo.


    Acto seguido me besó y todos, empezando por Rubén, Marta y Ernesto, empezaron a aplaudir. Cuando nos volvimos a mirar le respondí:


    —Y un ladrón de libros.


    —Muy lista.

  


  
    Fin

  


  
    La autora


    [image: ]


    NaiaraTavira


    Sabadell, 1985.


    Su afición a expresar sus pensamientos y vivencias a través de la escritura la ha llevado a ganar dos concursos de poesía.El fantasma que me amabaes su primera novela publicada.
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